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    ACTO 1


    Cada día estaba más convencido de que la universidad no era para él, su velocidad mental y su capacidad para hacer negocios lo alejaban cada vez más de los salones de clase de la Universidad de San Diego.


    Lo único que mantenía a Andrés Soler asistiendo a la famosa casa de estudios, era la presión de su madre, una mujer soltera que había costeado los estudios de su hijo con la ayuda del dinero de la herencia que dejaron sus padres.


    Andrés es un tiburón para los negocios, pero su talento aun no es de dominio público. Detrás de unas gafas con una cantidad de aumento considerable, se escode un genio de las finanzas muy valioso. 


    Andrés acude esa mañana de miércoles a la universidad con los ánimos de alguien que se siente anclado a una realidad de la que no está convencido. Un día pasa más lento que el anterior, y con 22 años de edad, tiene un potencial para haber hecho una fortuna bajo la tutoría de un empresario adecuado.


    La búsqueda incansable del camino correcto, lo ha hecho desistir de múltiples proyectos de los que no se satisfecho. En su vida, acumula un portafolio de proyectos a medio terminar que han generado un vacío terrible en la existencia de Andrés. 


    Sin una novia con la que pueda compartir y con un grupo de amigos muy reducido, Andrés pasa los días imaginando como sería su vida si alcanzara la gloria de convertirse en millonario.


    No tenía demasiadas motivaciones para salir de la cama cada día, pero la posibilidad de encontrar ese elemento que lo impulsará hacia esa vida de éxitos y lujos, era lo único que lo mantenía con ganas de seguir caminando. Las carencias habían afectado a su familia de una forma muy dura, ya que su padre había muerto tras una deficiencia respiratoria que no había podido ser tratada a tiempo. 


    Tras la pérdida de esta figura tan fundamental e importante para Andrés, su vida y la de su madre habían quedado bajo la responsabilidad de su abuelo. Este viejo millonario había amasado una fortuna a través de la venta de sus acciones en una de las compañías fabricantes de cigarrillos más exitosas del país. Como era de esperarse, el viejo millonario moriría de cáncer pulmonar a los 80 años de edad, dejando toda su fortuna en manos de su única hija, la madre de Andrés. 


    A pesar de que el dinero ya no era un problema para la familia, Andrés no podía acceder a este, y poseía una gran cantidad de limitantes por parte de su madre, quien busca que este se enfoque en convertirse en un profesional, sin tener que depender del dinero y las finanzas que habían heredado de su abuelo.


    Sabía que esa herencia le perteneciera algún día, pero mientras tanto, no podía sentarse a esperar que ese día llegara por cuenta propia, debía propiciar ese encuentro y presionar al destino para que la gloria llegara de una vez a su vida. 


    Aunque estaba convencido acerca de sus habilidades, no tenía la menor idea de como convencer a alguien para que confiara en él. Era un genio para hacer dinero, pero sin un capital de respaldo o la posibilidad de que alguien le confiara sus finanzas, no tenía demasiadas opciones.


    Por el momento, lo único que tenía era la universidad, unos estudios de arquitectura que había programado su madre, quien soñaba con verlo convertido en un hombre exitoso y feliz. 


    Parecía que su madre no veía con demasiada atención que su hijo no tenía ninguna motivación por continuar con los estudios de arquitectura. Las calificaciones obtenidas hablaban por si solas, siendo uno de los peores de su promoción.


    Mientras camina hacia su salón de clases a primera hora de la mañana, Andrés puede visualizar una de sus motivaciones secundarias en la universidad. Mientras extrae algunos libros de su casillero, una bella chica de cabello negro, lleva sus auriculares en los oídos para desconectarse del mundo. 


    La indiferencia de esta con respecto al resto del mundo siempre ha llamado la atención de Andrés, quien se ha fijado en la chica desde que ingreso a la universidad. Solo ha cruzado palabras con ella en un par de clases en las que han coincidido, pero nada más que eso.


    Al ver que la chica extrae de su casillero uno de los libros de suspenso favoritos, Andrés tiene un recurso valido para acercarse a conversar. Siempre las conversaciones sobre libros se extienden significativamente, lo que le dará algo de tiempo para compartir con la chica. 


    Pasando justo al lado de ella, Andrés finge atar las agujetas de sus zapatos. Tomando una bocanada de aire, se prepara para entablar su primera conversación importante con la bella chica de piel blanca y cabello corto hasta sus orejas.


    Su nombre es Laura Ferrec, quien ni siquiera ha notado la presencia de Andrés detrás de ella. En un movimiento rápido, ante el descuido de un segundo de Andrés, la chica se marcha de ese lugar sin darle una oportunidad de pronunciar una sola palabra. Andrés se siente como un estúpido, pero no tiene intenciones de irse a cases con las ganas de hablar con Laura. 


    La joven de 21 años lleva un pantalón de mezclilla ajustado a su cuerpo, con unas botas deportivas de color blanco. La prenda de vestir se ajusta de forma perfecta a su cuerpo y le permite lucir una figura muy agradable a la vista. Andrés siempre queda idiotizado al ver a la chica en cualquier momento del día.


    Laura ingresa a una clase a en la que Andrés no se ha inscrito, pero este ingresa detrás de ella y se incorpora al grupo. No tiene la menor idea de lo que se habla en la clase, pues su prioridad en ese lugar es la joven chica de cabello negro y camiseta estampada con el logo de la banda de rock, Metallica.


    La profesora puede notar la presencia de un estudiante nuevo. Este rostro no le es familiar, por lo que invita al chico a participar en medio de la discusión que se desarrolla entorno al tema de la arquitectura gótica antigua. 


    —Me imagino que nuestro nuevo estudiante sabrá como contestar la siguiente interrogante… ¿De qué periodo es la estructura que vemos en la diapositiva? —Comenta la mujer. 


    Andrés se ve un poco confundido ante la sorpresiva interrogante de la mujer. No sabe como contestar y entra en pánico, aunque tiene algunas nociones de la respuesta que puede emitir. Con miedo a quedar ridiculizado ante la chica que el gusta, emite una respuesta aleatoria sin ningún tipo de nexo o contexto. 


    —¿Renacentista?


    La mujer hace tiene un gesto despectivo hacia la respuesta del joven. Es una mujer bastante imponente, pero a pesar de su edad, aun luce muy bien. Con 45 años de edad, la mujer se ha dedicado toda la vida a la educación, sacando un partido bastante positivo de la profesión.


    No es del tipo de profesora tradicional, suele llevar un escote pronunciado que, generalmente roba las miradas de sus estudiantes, tal como es el caso de Andrés en esa situación. Mientras la mujer se burla del chico, este no puede evitar sostener su mirada sobre los senos de la mujer. 


    —Deberías dirigir tu mirada a otro lugar. Sé que te gusta lo que ves, pero en este momento lo importante es que contestes a mi pregunta de forma correcta. 


    —Lo siento, no tengo una respuesta para su pregunta. 


    —¿Cuál es tu nombre? Imagino que para eso si tendrás una respuesta… —Comenta la mujer.


    —Me llamo Andrés Soler y no pertenezco a esta clase. Siento mucho haber entrado sin autorización. 


    La mujer baja la intensidad de sus ataques ante la muestra de sinceridad del chico. Podría haberlo hecho pedazos, pero la decisión inteligente de mostrar respeto ante la figura de la mujer, hace que esta sea mucho más benevolente. 


    —¿Podrías decirnos cuál es el motivo de tu visita? —Pregunta la profesora Celeste Taner.


    Andrés se ve tentado a aprovechar el momento para indicar la razón verdadera se su llegada a ese lugar. Lo cierto era que necesitaba tener acceso a Laura, pero lo que puede generar es un efecto contrario al deseado. Si la chica se asusta, no tendrá oportunidad alguna con ella en el futuro.


    Andrés debe hacer uso de sus habilidades como negociador e intentar utilizar una estrategia de persuasión para convertir a la profesora en su instrumento para acceder a próximas clases junto a Laura. 


    De pronto, todo el entorno se había hecho mucho más interesante para Andrés, quien experimenta cierta emoción al verse involucrado en algo más intenso que sus rutinas convencionales y monótonas. 


    —Todos hablan de que esta es una de las clases más interesantes de la universidad. Quise evidenciarlo por mí mismo. —Dice el chico, aunque nervioso. 


    La profesora Celeste se siente alagada por el comentario y toma en consideración el interés del joven, quien ha ganado un poco de crédito con la importante mujer.


    Tener a Celeste Taner de su parte puede resultar muy positivo para Andrés, ya que esta mujer es una de las influencias directas del decano de la universidad. Cualquier necesidad que tenga Andrés podría facilitarse con la influencia de Celeste. 


    —Es un placer tenerte entre nosotros. Espero que sea de tu agrado la clase. —Dice la mujer mientras mira fijamente a Andrés. 


    La profesora ha analizado a su estudiante como s tuviese una especie de escáner. Tanto su actitud como su físico han sido procesados por la colegiada, quien ya ha incluido a Andrés en su lista de revisión. 


    La última persona que imaginaría que se había interesado en él era la profesora, había entrado para ganar la atención de la chica y había ganado una admiradora que resultaba estar completamente fuera de su liga.


    Andrés observa a la chica con insistencia intentando llamar su atención, pero Laura se encuentra demasiado involucrada en el desarrollo de la clase como para prestar atención al chico nuevo y consentido de la profesora.


    Durante los siguientes 45 minutos tuvo que escuchar una gran cantidad de información en la que no estaba interesado. Al finalizar la clase, los resultados de sus actos se hicieron evidentes. 


    —Pueden retirarse, chicos. Andrés, ¿podrías quedarte unos minutos?


    El joven ya había alistado sus cosas para salir detrás de Laura y finalmente intentar conversar con ella, pero la solicitud de Celeste le había robado la prioridad. 


    —Claro, ¿en qué puedo ayudarla? —Comenta Andrés. 


    La mujer espera la salida de todos sus estudiantes antes de contestar. Se despide con un gesto en el rostro muy agradable de cada uno de los futuros arquitectos.


    Cuando el último abandona el salón, la mujer cierra a puerta con llave. Andrés no sabe en el enredo en el que se ha metido, aun ni siquiera existe para Laura y se ha ganado un encuentro inesperado con una profesora con grandes influencias en su facultad. 


    Andrés asume que recibirá una advertencia de la mujer. Posiblemente no le haya gustado demasiado la idea de que un intruso se colara en su clase. Andrés siente algo de nervios, pero trata de mantener la calma. 


    —No estoy muy segura de que sean ciertas tus palabras respecto a la calidad de mi clase. Estoy casi segura de que estás aquí por otra razón. 


    Andrés se siente intimidado por el tono de voz utilizado por la mujer, con cierto timbre seductor y provocador.


    Ambos se encuentran encerrados en una habitación a la que solo tienen acceso ellos dos, cualquier cosa podría pasar allí y nadie se enteraría. Los ojos de Andrés no pueden controlarse y dirige su mirada una vez más a los enormes senos de la mujer, quien ya no parece incomodarse por la mirada del joven. 


    Andrés, al ver que la mujer se ha dado cuenta de su mirada insistente, intenta mirar en otra dirección, pero Celeste lo índice a relajarse. 


    —Puedes ver todo lo que quieras… Pero con una condición… —Comenta la mujer. 


    Andrés no sabe que contestar, por lo que se queda inmóvil. 


    —Yo también deseo ver… —Agrega la mujer, mientras toca la zona genital del chico. 


    Es la primera vez que Andrés se encuentra en una situación tan incómoda con una mujer, por lo que no sabe como reaccionar. Posiblemente se trate solo de una prueba de resistencia por parte de Celeste para medir la seriedad del chico.


    En caso de ser una trampa, estaría encaminado directamente a caer en ella, pues no estaba muy preparado para resistir tal tentación por parte de la mujer. Celeste sujeta el área genital de Andrés y no lo suelta, lo que obliga al chico a actuar de una forma similar. Andrés coloca su mano sobre uno de los senos de Celeste y esta sonríe ante la inseguridad de este. 


    Puede sentir la piel suave y la firmeza del busto de la mujer de más de 40 años de edad, por lo que se sorprende al sentir la textura. Solo ha estado con dos mujeres en sus 21 años.


    Su primera experiencia fue con su primera novia, con quien perdió la virginidad de una forma torpe y traumática. Con el pasar de los años, su experiencia y madurez fue incrementado, llegando a convertirse en un acompañante de alta calidad para su novia. Eran de mente abierta y no existían los limites, por lo que le resultó muy complicado volver a desarrollar una relación similar con el tiempo. 


    La experiencia cambiaría cuando la segunda chica que llegó a su cama después de la fiesta de graduación de la secundaria, le practicaría sexo oral mientras se encontraba completamente ebria.


    Después de poseer su cuerpo sin ninguna contemplación, la chica no podía recordar nada al día siguiente, lo que lo ubicó en un escenario muy favorable desde el punto de vista de compromiso. Sin tener nada que ver con esta chica, continuó su vida de soltería enfocado únicamente en formas de hacer dinero que no llegaban a ningún lado. 


    Podía invertir horas masturbándose mientras pensaba en algunas de sus compañeras de la universidad, pero nunca tenía el valor de acercarse a hablar con ninguna de ellas. Tener a la profesora Celeste acariciando su pene no resultaba como algo que se le hubiese ocurrido planear esa mañana antes de salir de casa. 


    —Tienes un miembro muy grueso allí dentro… ¿Puedo verlo? —Pregunta la mujer. 


    Andrés accede y baja la cremallera de su pantalón, sacando su pene erecto para que la mujer contemple sus privilegiadas dimensiones. A Celeste se le hace agua la boca inmediatamente y se coloca de rodillas para darle un poco de amor a Andrés.


    Estupefacto, no puede dar crédito a sus ojos mientras ve que la mujer hace maravillas con su lengua mientras lo estimula. Succiona sus testículos y los llena completamente de saliva, recorriéndolo desde la punta hasta la base. 


    —No recuerdo cuando fue la última vez que tuve un pene tan fresco y delicioso en mi boca. —Comenta Celeste. 


    Andrés guarda silencio absoluto y continúa observando extasiado como la mujer de labial de color rojo carmín, succiona su pene hasta sacarle la última gota de semen algunos minutos después.


    Satisfecha, Celeste deja salir a Andrés, quien se retira completamente feliz del salón de clases, después de haber recibido algo más interesante que conocimientos acerca de la historia de la arquitectura. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Laura, inocente de lo que ha pasado dentro del salón de clases después de la salida de todos los estudiantes, puede ver a Andrés en el cafetín. Este sostiene su móvil entre sus manos mientras invierte algo de tiempo en escuchar su música favorita.


    Puede ver los pies de una chica que se detienen justa al pasar al lado de su mesa. Al subir la mirada se trata de la chica que había estado persiguiendo en horas de la mañana. Laura Ferrec se ha dirigido a él, pero el volumen de los auriculares no le ha permitido escuchar lo que dice. 


    —No he podido oírte, disculpa. ¿Me hablabas a mí? —Dice Andrés, con un nerviosismo evidente. 


    —Sí, he visto como Celeste intentaba humillarte. Fue una buena jugada de tu parte intentar adularla, es una mujer muy egocéntrica. —Comenta Laura, quien sostiene unos libros en sus manos. 


    Es la oportunidad ideal para que Andrés pueda invitarla a tomar un refresco de gaseosa o simplemente robarle unos minutos de su tiempo. Inesperadamente, es Laura la que repentinamente se ha interesado en él, ofreciéndole algo de apoyo acerca de la clase en la que se han visto aquel día. 


     —Tengo algo de tiempo libre durante las tardes. Si lo deseas, puedes ir a mi casa y te ayudaré a estudiar para que te pongas al día con la clase.


    Laura desconoce que el chico ni siquiera está inscrito en esa asignatura, ya que solo ha llegado a ese lugar por el interés de compartir algo de tiempo con ella. Tomando en cuenta toda su suerte y fortuna, Andrés acepta, todo sea por pasar algo de tiempo junto a la chica. 


    —Eres muy amable. Por su puesto que me encantaría que me ayudaras. Nunca he sido demasiado bueno para los estudios. 


    —Perfecto, estaré esperándote mañana en la tarde después de las 5:00. Adiós. —Dice la chica, mientras se retira de la mesa. 


    Andrés todavía no puede creer lo que está sucediendo. Es imposible que en un mismo día se pueda tener tal nivel de éxito en el ámbito personal y sentimental. Aunque se adelanta significativamente a los hechos, la probabilidad de que la chica esté interesada en él es muy alta.


    Nadie se ofrece a pasar tiempo con otra persona si no hay, aunque sea una pizca de interés en esta. Andrés recoge sus cosas y se dirige rápidamente a su próxima clase, se hace tarde y si quiere una oportunidad con Laura, tendrá que enfocarse más en la arquitectura.


    Aunque Andrés desconoce lo que ocurre, se encuentra positiva ante el curso de los acontecimientos, solo falta un día para poder tener a Laura solo para él. Al menos es lo que planea, a menos que no sea el único invitado a su casa a estudiar.


    La teoría de que posiblemente se trate de un grupo de estudio, desilusiona a Andrés, quien se encuentra acostado en su cama durante las horas de la noche, ansioso por la llegada de ese día que tanto había estado esperando. 


    El recuerdo de Laura permanece intacto en su pensamiento, no hay forma de que pueda borrarlo con ninguna de sus ideas alocadas o algún pensamiento retorcido referente a Celeste.


    Puede experimentar una excitación bastante notable con solo recordar el sonido de la voz de Laura, más que con el recuerdo de Celeste mientras le practica sexo oral. La mano de Andrés se filtra debajo de las sábanas y comienza a tocarse mientras piensa en Laura. Imagina la casa sola, la chica esperándolo en ropa interior y una sesión de sexo en la habitación de Laura. 


    Su imaginación le permite reproducir hasta el color de las paredes, puede imaginar como es la textura de su piel y el sabor de sus labios, mientras su mano acaricia su erecto pene debajo de las sábanas.


    Mientras se encuentra estimulándose, la puerta de su habitación se abre repentinamente, se trata de su hermano menor de 19 años, quien lo descubre en medio de la masturbación. De una manera injusta para Andrés, este chico siempre ha tenido más éxito con las mujeres que él. 


    Con solo 19 años de edad, este jovencito se había ido a la cama con la mitad de sus compañeras de clases, por lo que, si había alguien a quien Andrés podía pedirle algún consejo, es precisamente a Gabriel Soler. 


    —¿Qué ocurre? ¿Alguien te dejó caliente otra vez en la universidad? —Pregunta el joven, quien está acostumbrado a encontrar a su hermano en situaciones incomodas. 


    Al ver la llegada de su hermano, Andrés intenta disimilar, pero es evidente que lo que estaba haciendo era mucho más complicado que una simple caricia estomacal que fingió. 


    —No engañas a nadie con eso, Andrés. Pobre de mamá que tiene que lavar tus sábanas. Eres un cerdo… —Comenta el chico, quien busca una chaqueta en el guardarropa mientras habla con su hermano. 


    —Es muy tarde para salir… ¿A dónde vas? ¿Mamá sabe que te irás? —Pregunta Andrés, quien tiene una relación estrecha con Gabriel. 


    —No eres policía, no deberías preguntar tanto y ocuparte de tus cosas. —Contenta Gabriel. 


    El chico se dispone a salir con una chica a altas horas de la noche. Su madre no está al tanto de las escapadas del joven, quien suele volver cerca de las 4:00 de la mañana y descansa un poco antes de ir a estudiar. 


    —No le diré nada a mamá si me das un par de consejos. —Comenta Andrés. 


    Gabriel se ve obligado a escuchar los problemas de su hermano. Aunque poco le importa lo que pueda estar ocurriéndole, se ve comprometido a colaborar con él para evitar que este lo delate. 


    —Solo tengo 5 minutos. Te escucho… 


    —Me gusta una chica de la universidad. Mañana iré a estudiar con ella. ¿Qué debo hacer para que me tome en serio? —Pregunta Andrés. 


    —Se indiferente, Andrés. No le demuestres que estás loco por ella y verás que pronto la tendrás en tu cama. 


    Habiendo cumplido la tarea, Gabriel da por terminada la sesión, aunque Andrés no queda demasiado conforme con los recursos que le ha compartido su joven hermano. Según la lógica de Gabriel, el efecto que había que generar era exactamente el contrario para generar el resultado deseado.


    Para Andrés, esa teoría no era la más indicada, pero tampoco contaba con demasiadas referencias para actuar con las chicas. Sus dos experiencias previas no servían como una referencia, por lo que se encuentra en el vacío. 


    Intentando descansar, Andrés se acuesta en su cama y se desconecta del mundo real hasta el día siguiente en el que se encontrará con Laura. Durante todo el día, de forma extraña, no se encuentra con Laura, a pesar de que la busca incansablemente para confirmar la cita que habían acordado tener en horas de la tarde.


    No era necesario confirmar absolutamente nada con Laura, pero la necesidad de hablar con ella, impulsa a Andrés a buscarla. Al no encontrarla por ninguna parte, Andrés no tiene más opción que esperar a que sea la hora de la cita de estudios para ir a la casa de la joven. 


    La paciencia no es una virtud de Andrés, quien debe intentar mantenerse tranquilo y evitar la ansiedad. Las expectativas acerca del encuentro con Laura crecen con cada segundo hasta el momento en que finalmente se encuentra justo en frente de la puerta de la casa de su amiga. 


    Duda si realmente debe tocar el timbre, pues sus nervios amenazan con delatarlo. Una y otra vez repasa las palabras de su hermano en su cabeza. Tiene que buscar comportarse de la manera más indiferente posible para poder conseguir a la chica.


    Después de meditarlo durante algunos segundos, Andrés se llena de valor y consigue tocar el timbre. La puerta se abre y Laura recibe a Andrés con una toalla alrededor de su torso. Puede que sea la persona más indiferente del mundo, pero ignorar a una chica en toalla es una tarea casi imposible. 


    —Llegas un poco temprano. Me estaba bañando, dame unos minutos y bajaré cuando termine. —Dice Laura, quien hace pasar a Andrés. 


    Este se sienta en el mueble de semicuero negro ubicado en el centro de una amplia sala desde la cual se ve un pasillo de la parte superior de la casa. Por allí camina Laura dirigiéndose al cuarto de baño, Andrés aprovecha para ver un poco de las piernas de la chica, quien no se ha percatado de la mirada de Andrés. Su indiferencia no se está poniendo en práctica de manera efectiva, no es un conquistador infalible como su hermano, pero las condiciones lo favorecen y no puede desaprovecharlas. 


    Andrés comienza a caminar por la casa, la cual se encuentra sola aparentemente, encontrando muchas muestras de obras de arte y expresiones plásticas. La familia de Laura parece ser fanática de las pinturas y esculturas, por lo que intenta preparar un tema de conversación acorde. Esto resulta un poco complicado para el joven chico, quien no ha crecido en un círculo familiar demasiado preocupado por estos temas. 


    Mientras Andrés continua su paseo por la casa, puede escuchar a la chica cantar en el baño. Su melodiosa voz encanta a Andrés, quien decide acercarse mucho más al lugar de donde proviene la voz.


    La chica se encuentra en el nivel superior de la casa por lo que Andrés sube las escaleras con cuidado. Asumiendo que no hay nadie más en la casa, sube con plena seguridad de que Laura nunca se enterará de que estaba del otro lado de la puerta escuchando su interpretación. 


    Andrés se acerca a la puerta y escucha con detalle cada una de las palabras que canta Laura. Tiene mucho talento vocal, así que Andrés disfruta del show. La puerta no ha quedado bien cerrada tras la rápida entrada de la chica, así que, sin saberlo, Andrés se apoya en la puerta para escuchar detalladamente.


    Laura se encuentra muy concentrada en su combinación de canto con aseo e ignora totalmente la existencia de un hombre tras la puerta. Hasta el momento, asume que Andrés se encuentra a la espera en la parte baja de la casa. 


    Apoyando su oído contra la puerta, Andrés cierra los ojos y comienza a imaginarse a la chica completamente desnuda del otro lado de la puerta. No puede evitar excitarse, por lo que comienza a tocarse. Solo un trozo de madera separa al joven de la bella chica de cabello negro, quien se encentra con los ojos cerrados por la cantidad de champú que cae sobre su rostro. 


    Repentinamente, Andrés cae al suelo del baño al abrirse la puerta de forma abrupta. El ruido alerta a Laura, quien se cubre sus partes íntimas detrás de la cortina plástica que separa el área de la ducha del resto. 


    —¿Andrés? ¿Qué rayos haces aquí? —Pregunta Laura, muy alterada. 


    —Discúlpame, ya me voy… —Contesta el chico. 


    Andrés se coloca de pie rápidamente y se dispone a salir de allí. Laura no puede creer lo que está pasando, pero por alguna razón no siente rechazo a la estadía de Andrés en la misma habitación. 


    —¿Me viste desnuda? —Pregunta Laura. 


    Andrés se encuentra a punto de cerrar la puerta cuando escucha las palabras de la chica, así que se regresa. 


    —No, te lo juro… Perdóname, Laura. Me iré a casa. 


    —No te creo… Me viste desnuda y ya no te puedes ir. 


    La chica siente como su pecho salta descontroladamente. Está muerta de nervios por el paso que está a punto de dar. Es imposible evadir el hecho de que Laura también siente algo por Andrés, lo que ha venido ocultando muy bien durante los últimos meses.


    No podía ser casualidad que justo este joven se encuentre en la misma habitación que ella mientras se encuentra completamente desnuda. Parece que Laura sufre una trasformación repentina, potenciada por el hecho de que están solos en la casa, se gustan y, adicionalmente, están en una situación bastante comprometedora. 


    —Entra y cierra la puerta. —Dice Laura. 


    Andrés, quien se encuentra completamente excitado, no duda ni un segundo en acceder a las demandas de la chica. Después que esta escucha la puerta cerrase, le pide a Andrés que se quite la ropa. 


    —Si vamos a jugar, jugaremos los dos… Quiero verte desnudo. —Dice la chica. 


    Aun no se pueden ver claramente, cada uno apenas puede ver la silueta del otro a través del plástico. El vapor del agua caliente que ha utilizado la chica para bañarse, aun permanece en la habitación. Andrés duda acerca de las palabras de la chica, no sabe si habla en serio, pero sin pensarlo demasiado, se dispone a complacer las demandas de la misma. 


    —Quiero que me muestres cada prenda de ropa que te quites. —Dice Laura. 


    Andrés inicia con sus zapatos, quietándose uno con la ayuda de sus manos y el otro con la ayuda de su otro pie. Posteriormente hace un procedimiento similar con sus medias, para continuar con su pantalón. Una vez que se quita la parte inferior de su ropa se la entrega a Laura por la parte de arriba de la cortina de baño. 


    —Eres un chico muy obediente. Ahora quiero tu camiseta. —Dice la chica. 


    Andrés obedece rápidamente y finalmente se quita la camiseta y la ropa interior. Ya se encuentra completamente desnudo y dispuesto a seguir con las instrucciones de la chica.


    Andrés puede ver como la chica acaricia su cuerpo para excitarlo. No puede detallar su piel ni su rostro, pero la silueta habla perfectamente de las acciones que ha tomado la chica para estimular a Andrés. 


    —¿Puedo entrar? —Pregunta Andrés. 


    Aunque Laura se siente tentada a decir que sí, su plan inicial no es precisamente ese. Habiendo tomado toda la ropa del chico y mojándola completamente, Laura toma todas las prendas de ropa y las deja caer por la ventana. 


    —Creo que hoy no será tu día, Andrés. Tienes 2 minutos para salir de mi casa antes de que comience a gritar. Eso te enseñará a no espiar a una chica de nuevo. Ahora, vete…


    Andrés siente una gran desilusión y sale rápidamente de la habitación mientras piensa que la chica está completamente loca. Por alguna razón, la situación le genera una risa incontenible, pues Laura le ha dado una fuerte lección.


    Aunque en otras condiciones hubiese descartado a la irreverente chica inmediatamente, esta genera un efecto completamente diferente en él. Mientras corre completamente desnudo, únicamente sosteniendo sus zapatos para cubrirse sus partes nobles, Andrés no puede esperar para volver a ver a la bella Laura, aunque desconoce totalmente como serán las cosas a partir de ahora. 


    Todo el vecindario ve pasar a Andrés corriendo completamente desnudo, pero con una gran sonrisa en el rostro. Un día que, sin duda alguna, nunca podría olvidar el curioso joven. 


    


    


    

  



  

    



    ACTO 3


    La siguiente vez que volvería a ver a Laura sería en la biblioteca de la universidad, en medio del desarrollo de una sesión de su club de lectura. Andrés se dispone a retirar uno de sus libros favoritos, el cual leerá por cuarta vez.


    Al dirigir la mirada hacia un grupo de jóvenes que ocupan una mesa del lugar, puede identificar entre ellos a la chica de cabello negro. Laura se encuentra liderando el grupo de lectura, compartiendo algunas impresiones acerca de la calidad de uno de los libros que recientemente han estado analizando. 


    Andrés se pone muy nervioso al ver a la chica, quien no ha notado la presencia de Andrés en el lugar. Tratando de no llamar demasiado la atención, Andrés retira el libro de la recepción y se dispone a salir.


    Debido a que su mirada se encuentra enfocada en el grupo de lectura, Andrés no puede percibir que un par de chicas caminan justo en su dirección. Una de ellas tropieza con él, haciendo que su libro caiga al suelo, generando un sonido que hace eco en todo el lugar. 


    Andrés siente mucha vergüenza ante el choque inesperado con la chica que lo ayuda a recoger el libro del suelo. Es muy hermosa, por lo que no puede ignorar su mirada y la perfección de sus facciones.


    Desde la distancia, Laura puede ver lo que está ocurriendo, pero intenta no prestar demasiada atención a la escena. Al descubrir que se trata de Andrés, siente deseos de ir a saludarlo, pero se arrepiente en el momento en que se da cuenta de su interacción con la chica. 


    Aunque trata de enfocarse en el desarrollo de la sesión de análisis del libro, su mirada se va involuntariamente en dirección a Andrés. Los celos comienzan a consumirla al ver que ha intercambiado algunas palabras con esta chica desconocida que ha mostrado cierto interés en él.


    Laura tiene una sola oportunidad de romper con esa interacción e intentar ganarse la atención de Andrés, por lo que interrumpe la sesión y se dispone a saludar a el curioso chico que la vio desnuda días atrás. 


    —Volveré enseguida, continúen sin mí. —Dice Laura. 


    Andrés se encuentra en plena conversación con Daniela Kerrigan, quien se ha mostrado muy interesada en mantener una conversación con él. 


    —No te había visto nunca. ¿Es la primera vez que vienes a la biblioteca? —Pregunta Andrés. 


    —No, suelo venir con bastante frecuencia. Tampoco te había visto antes… ¿Tienes algo que hacer ahora? —Pregunta Daniela. 


    Con toda la intención de ir con Andrés por un café a la fuente de soda, la chica comienza un coqueteo con su cabello que es interrumpido tajantemente por Laura. 


    —Andrés, se hace tarde. Estamos esperando por ti. —Dice la chica mientras toma de la mano al afortunado joven. 


    Dos chicas hermosas intentan ganarse la atención de Andrés, quien, a pesar de ser muy atractivo, no suele tener ese tipo de surte con las mujeres. 


    —Ha sido un placer conocerte, Daniela. Espero volver a verte pronto. —Dice Andrés mientras camina de la mano con Laura. 


    Ambos llegan hasta la mesa ocupada por el grupo de lectura. 


    —Les presento a nuestro nuevo miembro, Andrés… —Comenta Laura, quien no recuerda el apellido del joven. 


    —Andrés Soler, ese es mi nombre. 


    El joven se encuentra un poco confundido ante la forma de actuar de la chica, quien no le ha comentado nada en relación a un ingreso a un club de lectura. Toda la estratega de Laura se ha basado en intentar alejar a Andrés de esta nueva chica que, con solo verle a los ojos, era evidente que se derretía por Andrés.


    Un poco desorientado y fuera de lugar, Andrés permanece en la mesa junto al grupo de lectores desconocidos para él. Un par de horas después, la sesión concluye y todos deben volver a casa, siendo el momento ideal para entablar una conversación. 


    —¿Puedes explicarme de que se trató todo esto? —Comenta Andrés. 


    —¿No entendiste el libro? Te explicare… Se trata de una criatura que… 


    —Laura, no te hagas la inocente. Sabes perfectamente de que hablo. ¿Por qué me interrumpiste cuando estaba hablado con esa chica? ¿Acaso tenías celos de ella?


    —¿Celos? Por favor… Tiene que ser una broma. 


    Andrés puede percibir algo de nerviosismo en la forma en que la chica baja la mirada e intenta evadir el tema. 


    —¿Quieres que vayamos a mi casa? Podrías ponerme al tanto de lo que me perdí de este libro que discutieron hoy. Parecía muy interésate. 


    Andrés ha decidido cambiar el rol de poder y colocarlo a su favor. Laura ya ha controlado su mente y pensamientos durante todos los últimos días, mientras él se encuentra en el mismo lugar, dominado por los deseos de la chica.


    Aun permanece fresco el recuerdo de lo que paso esa noche en su casa, así que, de alguna forma tendrá que ingeniárselas para poder acceder a ella y devolver el pago con la misma moneda. 


    Laura accede a la sugerencia de Andrés, acompañándolo a su casa con la excusa de que solo hablarán del libro. Quizás prepararían la cena y compartirán un momento agradable. Lo único que era importante para la chica era que podía recuperar algo de tiempo junto a Andrés, a quien había extrañado mucho durante los últimos días. 


    Su única prioridad había sido la lectura, mientras intenta mantener el pensamiento alejado lo más posible de Andrés, pero este regresa periódicamente a su cabeza a robarle las ideas.


    Poder ir a su casa es una oportunidad de conocer su espacio y saber un poco más de chico que le está generando un desastre absoluto en su corazón. Son compatibles en muchos sentidos, pero el orgullo de Laura no le permite abrirse por completo con Andrés. 


    Las cosas están a punto de transformarse en la vida de los dos, ya que Andrés ha decidido ir a su casa debido a que se ha quedado solo durante el fin de semana. Su madre y su hermano se han ido de la ciudad y él se ha quedado a cargo de la casa desde ese viernes por la tarde. 


    Todas las condiciones se prestan para que finalmente, el joven chico enamorado se sincere con Laura y la guíe hacia el camino en el que ambos puedan entenderse realmente en el contexto que él desea.


    Puede ver a través de la mirada de la chica que hay algo mucho más intenso que un simple juego o picardía. Andrés ha podido verificar que Laura gusta tanto de él como lo que está experimentando, solo tiene que ponerla en la situación ideal para que esta libere todos sus deseos. 


    Ambos llegan a la casa de Andrés, un lugar muy acogedor, entrando inicialmente la chica, quien se siente muy agradada con las atenciones que ha tenido Andrés durante todo el camino.


    Se ha comportado de una forma muy amable y atenta, descartando todos los malos pensamientos que la misma Laura creían que existían sobre ella. La chica aun no se siente completamente segura estando con el chico que le gusta y completamente solos en la casa. 


    —Me imagino que tus padres están arriba. —Pregunta Laura. 


    —Vivo con mi madre y mi hermano menor. Pero, no… no están en casa, salieron de la ciudad por un par de días. 


    —¿Eso quiere decir que en este momento solo no encontramos tú y yo en casa?


    —Sí, ¿tienes algún problema con eso? Si lo deseas podríamos ir a otro lugar. 


    Laura se ve tentada a aceptar la invitación del chico, ya que estar solos en ese lugar podría convertirse en una situación demasiado tentadora. 


    —No, aquí podremos hablar con tranquilidad. ¿Podrías traerme un poco de agua? —Dice Laura. 


    Andrés va hasta la cocina, dejando a la chica completamente sola. Laura camina hacia una biblioteca cercana y comienza a revisar cada uno de los libros que se encuentran allí.


    Al ver uno de color rojo, este llama su atención, tomándolo con delicadeza y abriéndolo en una página aleatoria para revisar su contenido. Al pasearse por las letras de aquel libro, la chica puede experimentar una sensación muy agradable en su cuerpo, ya que se trata de un diario erótico. 


    Al escuchar los pasos de Andrés, la chica intenta colocar el libro en su lugar, pero falla en el intento. El libro cae al suelo y Andrés puede darse cuenta de que la chica ha estado hurgando en la biblioteca personal de la familia. 


    —Parece que encontraste algo de tu agrado. —Comenta Andrés. 


    La chica se sonroja y camina hacia él, dejando el libro en el suelo como si no hubiese sido ella quien lo dejó caer. 


    —Es un libro muy interesante. Se puede aprender mucho de él. Pero es algo… peligroso. —Dice Andrés. 


    Laura voltea a ver como Andrés recoge el libro del suelo y vuelve a colocarlo en su lugar. Pero antes de terminar de acomodarlo, duda. Es una excelente oportunidad para conducir a la chica a ese territorio inexplorado, así que lo toma de nuevo y camina hacia el sofá, invitando a la chica a sentarse a su lado. 


    Los minutos comienzan a transcurrir y ambos comparten párrafos del diario, el cual cuenta con un alto contenido erótico. Historias muy fuertes relacionadas con la vida sexual de una mujer madura sirven de tema de conversación para los curiosos jóvenes.


    Laura no puede evitar excitarse al imaginar como se desarrollaban las escenas narradas por la excitante mujer. Una sensación similar es experimentada por Andrés, quien siente como su miembro se erecta al escuchar la lectura del libro en la voz de Laura. 


    Al ser narrado en primera persona, puede sentir que la chica expresa toda la sensualidad e intensidad de las palabras de la desconocida mujer. Es una prueba muy fuerte de resistencia, por lo que Andrés interrumpe la sesión. 


    —Creo que debo ir a darme un baño. Volveré en unos minutos… Puedes seguir leyendo si lo deseas. —Comenta el chico antes de irse. 


    Andrés sube las escaleras rápidamente e ingresa al cuarto de baño. Sentado sobre la tapa del inodoro, analiza lo que está aconteciendo en ese momento. Si Laura se encuentra tan excitada como él, solo necesitará un estímulo muy pequeño para que se sienta tentada a caer en sus juegos. Pero Andrés no tiene demasiados recursos para conversar a la chica, así que descarta inmediatamente la posibilidad de estar con ella en ese momento. 


    Se desviste rápidamente para tomar un baño de agua fría y neutralizar sus deseos, pero su erección es masiva. Acaricia su pene y no puede evitar sentir ganas de masturbarse mientras piensa en Laura.


    Sus dedos rodean su miembro y lo sacude con suavidad, lubricando con un poco de jabón, aumenta la sensación de agrado de una manera exponencial. Andrés desea con todas sus fuerzas poder estar con la chica en ese momento, quien solo se encuentra a unos metros de distancia. 


    Laura continúa leyendo las líneas del diario, ha quedado completamente atrapada entre los relatos de la mujer que solía escribir acerca de cada uno de sus encuentros sexuales de una forma detallada y excitante.


    Podía sentir los aromas descritos, casi podía escuchar los sonidos descritos por las palabras, lo que lleva a Laura a un estado de excitación al que ni ella misma sabía que podía llegar. Al escuchar como el agua de la ducha que está tomando Andrés cae sobre el suelo, imagina la posibilidad de estar con él. 


    Laura no ha entregado su cuerpo a ningún hombre en el pasado, su castidad es uno de sus tesoros más preciados y no está dispuesta a brindársela a cualquiera.


    Andrés se ha comportado como todo un caballero con ella y la suma de todas las emociones que experimenta en ese momento, la llevan hacia la toma de una decisión que resulta mucho más difícil de lo que pensaba. Duda acerca de los sentimientos e intenciones de Andrés, pero sabe que su estadía en esa casa de debe más a una decisión propia que por manipulación de Andrés. 


    Laura dirige su mirada hacia la parte de arriba, puede imaginarse subiendo las escaleras mientras se desviste, hasta llegar al cuarto de baño para sorprender a Andrés. Es una escena que se repite en su mente una y otra vez, mientras continúa leyendo el libro que ha generado que su zona vaginal se encuentre completamente empapada. 


    Aunque sus manos se encuentran frías y con un poco de sudor, la chica comienza a tomar la iniciativa de ir a la parte de arriba y sorprender a Andrés en la ducha. No hay forma de que este joven pueda reaccionar de forma negativa, así que se pone de pie y comienza a caminar.


    Sus pasos son suaves, pero, aun así, decide quitarse el calzado y atenuar aún más su pisada. Mientras sube las escaleras, el crujir de la madrea la delata, pero Andrés no tiene idea de las intenciones de Laura. 


    Al llegar a la puerta del cuarto de baño, la chica gira el picaporte dorado de la puerta y se dispone a entrar. Lentamente ingresa a la habitación y se quita la camiseta blanca.


    La deja caer al suelo, para luego quietarse el pantalón de vaquero negro que lleva puesto. La parte final del proceso está representada por el despojo de su ropa interior. Laura se encuentra completamente desnuda y tiembla de miedo ante la posible reacción de Andrés. 


    Aun masturbándose, Andrés se encuentra demasiado sumido en su imaginación como para escuchar algún ruido. La puerta de plástico de la ducha se abre despacio y Laura puede ver a Andrés como se acaricia. 


    —¿Piensas en mí? —Pregunta Laura. 


    Andrés salta de la impresión, no sabe si apenarse o alegrarse de lo que está ocurriendo. 


    —Laura… ¿Qué haces? —Pregunta Andrés mientras intenta cubrir su erección. 


    —Quería darte una sorpresa. ¿Qué te parece mi cuerpo? ¿Te gusta?


    —Andrés admira a la chica y puede sentir como la electricidad recorre completamente su cuerpo. Siente unas ganas increíbles de poseerla, pero debe controlarse para que sus ansias no acaben con la magia del momento. Laura entra a la ducha y moja su cabello mientras abraza a Andrés. 


    —Quiero que mi primera vez sea contigo. —Dice la chica. 


    Andrés corresponde al abrazo y la aprieta contra su cuero con mucha seguridad. Las manos del joven comienzan a acariciar la espalda de Laura mientras esta mantiene sus ojos cerrados disfrutando del contacto de su piel con la piel de Andrés.


    Mientras el agua cae sobre sus rostros y las gotas recorren sus cuerpos, la chica se dispone a besar a Andrés, quien se encuentra atento a los deseos de la excitada chica. La distancia se reduce en proporción al paso de los segundos, acercándose al momento crucial. 


    Todo parece parte de una ilusión, Andrés no puede creer que una chica tan especial como Laura se encuentre junto a él a punto de brindarle su virginidad. Todo es surrealista y mágico, casi imposible de creer.


    Por un momento, Andrés cree estar dentro de un sueño, debido a la perfección de los acontecimientos que allí se desarrollan. Sin perder más tiempo, Andrés sostiene el rostro de la chica y le proporciona un tierno beso que hace que la chica sonría. 


    Es un momento con el que ha soñado muchas veces, el cuerpo de Laura venia pidiendo a gritos ser poseído y finalmente había dado con el hombre ideal que la trataría como a una dama. Andrés está muy nervioso, es evidente en su forma de actuar, pero las palabras de Laura intentan tranquilizarlo. 


    —Confió en ti, todo mi cuerpo es tuyo… Trátame con delicadeza y seré tuya para siempre. —Dice la chica.


    Andrés obtiene una luz verde para poder hacer lo que le plazca, eso sí, respetando los límites que evidentemente posee una chica que no tiene experiencia alguna en el mundo del sexo.


    Las manos de Andrés sujetan a la bella joven por la cintura mientras su lengua juega con la de su compañera, parece mentira que Laura pueda haber alcanzado esos niveles de excitación. Todo parece parte de una película. 


    Mientras comparte el agua con Andrés puede recordar algunas de las palabras del diario que la motivó a actuar de esa forma, así que debe ser mucho más complaciente. Ambos están inseguros, pero tienen toda la disposición de que pase todo entre ellos.


    Laura se da media vuelta y se coloca de espaldas a Andrés, tomando su pene con su mano y frotándolo contra su vagina suavemente. El agua disminuye la lubricación y genera un poco de trabajo para Andrés poder entrar en la chica.


    Progresivamente, el joven se introduce en ella cada vez más, sin tener la más mínima duda. Siente como la chica arde desde su interior, su temperatura sube drásticamente y lleva a Andrés hasta los límites de la locura. 


    No tiene que ser demasiado inteligente para saber que lo que está ocurriendo allí, volverá a pasar muy pronto. Es casi imposible no intentar revivir un momento como ese en el futuro.


    Entre ambos se genera una conexión muy fuerte que con el pasar de los segundos se hace más irrompible. Laura ha tomado una decisión correcta, le ha entregado su cuerpo al hombre indicado, quien le hace experimentar sensaciones completamente desconocidas para ella. 


    La joven inexperta intenta tener un desempeño óptimo, demostrándole a Andrés toda su voluntad de complacerlo y demostrarle su gusto de compartir un momento tan significativo para ella como ese.


    En cada penetración, Laura gime, mientras las gotas de agua entran en su boca y son expulsadas a voluntad. Ambos cuerpos se unen de una forma espectacular, fusionándose no solo físicamente sino en espíritu.


    Laura siente como si su cuerpo hubiese estado incompleto durante toda su vida y que finalmente había encontrado esa parte faltante que le estaba proporcionando Andrés. 


    El acto concluye unos minutos después, dejando a la pareja completamente exhausta y empapada. Las palabras se ausentan entre Laura y Andrés, quienes tienen una combinación de vergüenza y satisfacción por lo sucedido. Laura no puede creer que su cuerpo finalmente se ha transformado, pasando a convertirse en una mujer.


    Ambos pasan el resto de la noche en la cama de Andrés, quien difícilmente puede dormir tras un encuentro tan emocionante como ese. Hay una sonrisa tatuada en su cara y no tiene forma de borrarla. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 4


    Nadie habría podido predecir que una relación con un inicio tan particular podría tener un futuro tan prometedor. Después de 1 año de relación, ambos estaban convencidos de que habían encontrado a esa persona ideal.


    La búsqueda interminable que muchos llevan a cabo durante todas sus vidas para poder encontrar a alguien que complemente su personalidad y aspiraciones, había concluido. Laura se había convertido en el alma gemela de Andrés, quien finalmente encontraba el sentido a su carrera como arquitecto gracias al apoyo de su nueva novia. 


    Nunca las cosas habían ido tan bien en la vida de Andrés, todo estaba en su lugar y no había nada que generara un desequilibro en él. Durante ese año de relación, no hubo un solo día en el que no estuvieran juntos, eran completamente inseparables, y si por casualidad surgía algún imprevisto que amenazara con robarles la posibilidad de pasar tiempo juntos, siempre encontraban la forma de contrarrestarlo. 


    Andrés es un hombre nuevo desde que Laura ha llegado a su vida, de hecho, ha afectado positivamente su relación con su madre, quien tiene un estrecho vínculo con la chica.


    Laura se identifica con la familia de Andrés y la adopta como propia en muy poco tiempo. Pero, las cosas no pueden permanecer en constante armonía durante mucho tiempo, aunque traten de colocar una y otra vez las cosas en su lugar, generalmente se desordenan. 


    La vida había sido demasiado benevolente con Andrés y Laura durante ese año, dándoles la oportunidad de conocer un amor genuino y transparente, completamente seguros el uno del otro y sin elementos que despertaran desconfianza o incertidumbre. Ni las historias de amor que ambos leían en las novelas parecían ser tan perfectas como la experiencia que estaban disfrutando en esa etapa de sus vidas. 


    Nunca habían tenido la posibilidad de ir a la playa juntos, por lo que habían decido emprender un viaje de aventura al terminar el año en la universidad. Las vacaciones de verano serían una oportunidad para poder vivir una experiencia completamente nueva para los dos, mientras conocían un lugar nuevo que sirviera como escenario para el romance entre la pareja.


    Andrés se había encargado de hacer las reservaciones en un hotel de la costa de Lower Hermosa. Sería un viaje desde North Clairemont, el cual les daría la oportunidad de conocerse aun más como pareja. 


    Sería una experiencia maravillosa, la cual no salía de sus mentes desde el momento en que decidieron planear el viaje. Imaginarse caminando a la orilla del mar mientras el sol calienta sus pieles, bronceándolos mientras disfrutaban de un frío coctel que sostienen en sus manos, eran solo algunos de los detalles que conformaban las fantasías compartidas de la pareja. El coche que utilizarían para su travesía de verano sería uno de los pertenecientes a su abuelo, quien habría incluido estos vehículos en la herencia. 


    Andrés no es un buen conductor, por lo que ha dejado la responsabilidad en manos de Laura, quien se caracteriza por ser mucho más hábil al volante. Andrés nunca se han interesado por conducir, por lo que se encargada de planificar y costear todos los gastos del viaje, mientras Laura solo tendrá que responsabilizarse por llevarlos hasta allá.


    La mañana de la partida, la madre de Laura se despide de ella con un fuerte abrazo, algo más fuerte de lo normal. Por alguna razón, la madre siente una necesidad muy grande de tener a su hija entre sus brazos. 


    —Mamá, ya suéltame, se me hace tarde para pasar por Andrés. —Comenta Laura. 


    La mujer hace caso omiso de las palabras de la chica y extiende la duración de su abrazo por un par de minutos más. 


    —No le niegues un abrazo a tu madre, no sabes cuándo será el último que podrás darle. —Dice la mujer. 


    Siempre se ha caracterizado por ser una mujer exagerada y dramática en situaciones como esa, por lo que, Laura no les da demasiada importancia a sus palabras.


    La chica tiene una sola misión en ese momento, y es llegar a tiempo a la casa de Andrés antes de que este se impaciente. Siempre ha sido muy paranoico con los tiempos y ha planificado cuidadosamente el itinerario que se desarrollará durante el viaje. 


    Siendo la única responsabilidad de Laura, llegar a tiempo, la chica se despide rápidamente de su madre y le da un beso en la frente. 


    —No te preocupes demasiado, volveré en unos días y ni siquiera te dará tiempo de extrañarme. —Dice la chica antes de entrar al coche y pasar buscando a Andrés. 


    Según lo acordado, Laura se llevaría el coche de Andrés la noche anterior para evitar retrasos en la llegada. Mientras espera, Andrés toma una taza de café junto a su madre, quien también tiene cierto recelo ante la idea de ese repentino viaje.


    No está convencida de que dos chicos tan jóvenes se vayan tan lejos sin la supervisión de alguien más. A fin de cuentas, la madre de Andrés nunca dejará de verlo como su pequeño. 


    La bocina del coche suena a las afueras de la casa, lo que indica que la chica ha llegado finalmente por Andrés. Este recoge cada uno de sus bolsos del suelo y abre la puerta para indicar que ha escuchado el llamado. Andrés se da media vuelta para despedirse de su madre, quien le da un fuerte abrazo y un beso en la mejilla. 


    —Por lo general, no eres tan emotiva. ¿Te sucede algo, mamá? —Comenta Andrés.


    —No, es solo que no había dado cuenta de lo rápido que te has convertido en un hombre. Cuida de Laura y no se arriesguen demasiado. 


    —No te preocupes, todo saldrá bien. Te amo, mamá. —Dice Andrés antes de correr al coche. 


    Todo el equipaje es introducido en el compartimiento trasero del coche, Andrés lo hace rápidamente y se dispone a saludar a su bella novia a través de la ventana del conductor.


    Un profundo beso de buenos días marca el inicio de la travesía aventurera de la pareja, quienes se encuentran emocionados y a la expectativa de lo que pasará en los próximos días. Laura saca su mano por la ventana para despedirse de la madre de Andrés, quien no puede evitar sentir una fuerte presión en el pecho tras su partida. 


    El coche se pone en marcha y comienza a alejarse gradualmente, tocando la bocina un par de veces antes de dar vuelta en la siguiente calle y salir del rango visual de la madre de Andrés. 


    —Parece mentira que estemos haciendo esto, ¿no? —Comenta Laura mientras sus manos están en el volante. 


    —Sí, he soñado con este instante desde que hablamos la primera vez de este viaje. Espero que todo salga según lo planeado. —Responde Andrés. 


    —Tienes que relajarte, no todo tiene que salir de un manual de instrucciones, Andrés. 


    —Ya hemos hablado de eso antes. Sabes que me gusta que las cosas salgan como lo establecido. 


    Laura hace un gesto de inconformidad, el cual suele poner de muy mal humar a Andrés. Siempre ha habido cierto roce entre ellos en relación a la forma en que Andrés toma las cosas tan a pecho a la hora de planificar algo. Si no se desarrollan tal y como él las organizó, puede que se tornen un poco incomodas tanto para él como para quien lo acompañe. 


    —Recuerda que debemos hacer una parada en la segunda estación de servicio que encontraremos en el camino. 


    —Y, ¿por qué no la primera? —Pregunta Laura, quien intenta molestar a Andrés. 


    —Ya te he dicho que en la primera no venden las mentas que te gustan. Adicionalmente, no cuentan con un baño público, así que, aprovecharíamos el tiempo para desocupar el cuerpo en nuestra única parada. 


    —Nunca he entendido como puedes ser tan sistematizado en todo, Andrés. 


    Laura voltea para ver la reacción de Andrés ante su comentario, y su descuido momentáneo por poco se convierte en una tragedia. Un camión que se desplaza justo frente a ellos, frena repentinamente.


    La capacidad de reacción de Laura, apenas le da oportunidad de detenerse antes de impactar contra el vehículo de carga. Esto genera una reacción en cadena en los vehículos detrás del coche de la pareja, los cuales, por fortuna, no llegan a impactar contra ellos. 


    Un coche que se mueve delante del camión ha perdido una de sus llantas, lo que lo ha obligado a detenerse bruscamente. La cercanía a un accidente que posiblemente sería fatal, hace que los corazones de Laura y Andrés latan con mucha fuerza.


    La chica sostiene el volante entre sus dedos, pero puede sentir como cada partícula de tu cuerpo tiembla sin control. Por fortuna, Andrés lleva su cinturón de seguridad, lo que le ha evitado salir disparado por la ventana frontal. 


    —¿Te encuentras bien? —Pregunta Andrés. 


    —Sí… Pero creo que ya no necesitaremos hacer esa parada para ir al baño. —Dice la chica antes de estallar en risas. 


    La tensión se libera ante el comentario jocoso de Laura, quien retrocede un poco con su coche para pasar a un lado del gran vehículo de carga. La chica saca su mano por la ventana y hace una señal con su dedo medio al conductor del camión, quien casi les genera un accidente letal. 


    —Tienes que prestar más atención al camino, Laura. Enfócate en conducir, conversaremos al detenernos. 


    —No ha sido mi culpa lo que paso, lo has visto. Debes dejar de buscar un responsable para todo lo que ocurre. —Comenta la chica, un poco molesta. 


    Aún falta una gran porción del camino por recorrer y la pareja ha tenido un par de encuentros verbales nada agradables. La idea de que ese viaje será un éxito, comienza a desaparecer de la mente de Laura, quien no tiene demasiada paciencia para lidiar con la personalidad complicada de Andrés. 


    —No podemos guardar silencio durante todo el camino. Este viaje será un completo aburrimiento. —Comenta Laura. 


    Andrés, ante el comentario de la chica, enciende el reproductor de música del coche y coloca un disco compacto con las canciones favoritas de la chica. 


    —Siempre estoy preparado. —Comenta Andrés. 


    Aunque no era la idea principal de chica, por lo menos es una opción para poder hacer que el viaje se haga más corto. A Andrés no le molesta escuchar a la chica cantar, de hecho, disfruta escuchar su voz y la pasión con la que canta. Mientras ve a la chica interpretando sus canciones favoritas, Andrés la admira y comienza a detallar su significativa belleza. Extrañamente, es como si la hubiese visto por primera vez. 


    —Hoy te ves muy hermosa. ¿No te lo había dicho? —Comenta Andrés. 


    —No, pero es bueno que me lo digas. No importa cuántas veces lo hagas, siempre se escucha bien. 


    —Hablo en serio, hoy te ves con una luz distinta en tu rostro. Creo que a partir de hoy estoy más enamorado de ti. 


    —Yo no podría decir lo mismo… —Responde Laura mientras sonríe. 


    —Sé que a veces me comporto como un idiota, pero no dudes nunca que te amo con cada partícula de mi ser. 


    Laura sonríe, pero no puede devolver algunas palabras emotivas hacia Andrés, no se encuentra del mejor humor ante las actitudes de su novio, por lo que decide tomar la mano de este e intentar evadir el compromiso de decir algo similar. 


    Andrés puede sentir el vacío al no obtener palabras similares de la chica que ama, por lo que decide guardar silencio durante el resto del camino hasta que llegue el momento de hacer la parada. Laura continúa cantando y se desconecta de su entorno por los siguientes minutos.


    Ese tiempo le da la posibilidad a Andrés de poder analizar su comportamiento durante los últimos días, llegando a la conclusión de que, si no cambia algunos detalles del mismo, se arriesga a perder a esta fantástica chica, que no soportará para siempre sus continuos arrebatos compulsivos por controlar todo


    


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    Entre tantos pensamientos que habían invadido su mente y el silencio rotundo existente entre Laura y él, Andrés entra en un profundo sueño que no durará demasiado, ya que solo se encuentran a 15 minutos de la estación de servicio.


    Laura se ve tentada a continuar con el viaje sin detenerse, pero conociendo a su novio, sabe perfectamente que, si no hacen la parada, se ganará un sermón que ni la música ni el sueño podrán evitar. La chica detiene el coche justo frente a un mini mercado que se encuentra dentro de la zona de servicio, despertando a Andrés. 


    —Llegamos, Andrés. Despierta… —Dice la chica mientras sacude levemente el muslo de su novio. 


    Andrés se despierta completamente exaltado, después de haber tenido una breve pesadilla. Aunque las razones de ese viaje eran mejorar las relaciones entre ellos, parece que la tensión entre Laura y su novio se han incrementado. Andrés tiene fe en que cuando lleguen al mar y puedan disfrutar de la comodidad del lugar, las cosas mejoren drásticamente. 


    —Iré al baño. Compra algunas cosas en el mini mercado mientras yo me encargo del combustible y nos vamos en 20 minutos. —Indica Laura. 


    La chica sale del vehículo y deja a Andrés allí, analizando cada tono de voz, cada palabra y cada gesto de su bella novia. Súbitamente, han surgido una gran cantidad de nuevos miedos que mantienen a Andrés completamente desconcertado y alerta.


    Llega el momento de salir del coche y caminar al mini mercado. Andrés se coloca su sweater gris con el logo de la universidad de San Diego y entra al modesto lugar de víveres y golosinas. Camina por los pasillos en busca de algo atractivo para comprar a Laura, cuando escucha la campana de la puerta sonar. 


    Un joven con un sweater similar al de él, pero de color vino tinto, entra en la tienda. La capucha del sweater va sobre su cabeza y este camina misteriosamente con la cabeza baja.


    Actúa de forma sospechosa, aunque no es percibido aun por el encargado de la tienda, quien lee una revista en el mostrador, muy cerca de la caja registradora. El hombre pasa a un lado de Andrés, quien ha notado cierta actitud extraña en el individuo. 


    Aunque siente deseos de salir rápidamente de allí, atribuye la sensación a un posible vínculo con la incomodidad experimentada luego de la pesadilla. Durante este corto sueño, podía sentir como caía al vacío tomado de la mano de Laura, aunque esta se soltaba en un punto y se desvanecía en un hoyo negro sin fondo que parecía tragársela para siempre. 


    Andrés se encuentra muy nervioso como para poder pensar con claridad, así que trata de respirar pausadamente y relajarse. La intención del sujeto de sweater vino tinto son claras, pasea por la tienda sin ningún objetivo puntual, solo espera un momento clave para poder atacar al encargado y largarse de allí con todo el dinero existente dentro de la caja registradora. Andrés trata de alertar al encargado, quien posiblemente cuente con un arma o una alarma, pero este se encuentra muy distraído en la lectura. 


    Andrés no tiene otra alternativa que dejar al encargado solo y decide abandonar la tienda, pero, como si se tratara de una sincronía perfecta, este toma la decisión justo en el momento en que el atacante decide dar su golpe. 


    —Nadie se mueva… Esto es un asalto. —Dice el sujeto, cuyo rostro se encuentra cubierto con una especie de pañuelo negro que solo revela sus ojos. 


    Andrés se arrepiente de no haber tomado la decisión un par de minutos antes, pues ahora deberá enfrentar un episodio realmente incómodo. El arma en la mano del delincuente parece estar cargada y aunque Andrés no conoce demasiado de armas, sabe que no es una de juguete.


    Inmóvil, se queda a la espera de que el encargado siga las instrucciones del antisocial y no ocurra nada fuera de lo normal. Pero no es la primera vez que el sujeto de 1.8 metros de altura y barba pronunciada se enfrenta a una situación similar. 


    En múltiples oportunidades han intentado asaltarlo en el pasado, y aún no ha hay un solo individuo que haya tenido éxito durante el desarrollo de su guardia. El encargado se queda inmóvil ante la actitud del atacante, quien lo apunta directamente hacia el pecho.


    Lo único que debe hacer es esperar el momento adecuado para dar el golpe, por lo que se llena de paciencia ante los insultos del agresivo hombre, que parece estar bajo el efecto de alguna sustancia ilegal. 


    —Abre la maldita caja registradora si no quieres que tapice el lugar con tus sesos… —Dice el hombre. 


    Andrés visualiza la actitud del encargado y ruega que este tenga un as bajo la manga antes de que la paciencia del delincuente se agote. Al no ver ninguna respuesta del encargado de la tienda, Andrés se ve obligado a colaborar con este, creando una distracción que le dé algo de tiempo al encargado de tomar la escopeta que solo se encuentra a unos 30 centímetros de su mano izquierda. 


    Andrés deja caer una bolsa de galletas al suelo, preparándose para lanzarse al suelo en caso de que el hombre armado decida disparar contra el. El sonido alerta al sujeto, quien cambia la dirección de su arma directamente hacia Andrés. El movimiento era exactamente lo que había estado esperando el hombre que pasara, lo único que necesitaba eran unos segundos de error para poder tomar la escopeta y apuntar inexperto delincuente. 


    —Sal de aquí o de abriré en dos como un pavo y te exhibiré en el estacionamiento, hijo de perra. —Dice el hombre de barba, mientras apunta al delincuente directamente al pecho. 


    El asustado hombre deja caer su arma y sale rápidamente del lugar, encontrándose de frente con Laura, quien ha ido a cerciorarse de que todo esté bien, debido al retraso que ha sufrido Andrés. El hombre embiste a Laura y hace que esta caiga al suelo, golpeándose fuertemente la rodilla. Andrés sale rápidamente a auxiliar a la chica mientras es acompañado del encargado. 


    —Gracias por la ayuda, chico. Fuiste muy valiente. —Comenta el hombre, dirigiéndose hacia Andrés. 


    Ante el derribamiento de Laura, Andrés no presta demasiada atención a las palabras del hombre, quien se queda con la mano extendida intentando tener un gesto de agradecimiento con Andrés.


    Al verse completamente ignorado, el hombre se da media vuelta e ingresa nuevamente a su tienda, abandonado a la pareja a su suerte en medio de la nada. Andrés carga a la chica en brazos y la lleva hasta el coche para salir de allí, existe la posibilidad de que el hombre armado vuelva a aparecer y cobre venganza por su intromisión en el robo. 


    Una vez en el coche, Andrés está a cargo de conducir el resto del camino, ya que el fuerte golpe en la rodilla de la chica, la ha dejado en muy mal estado. 


    —¿Quieres regresar a casa? No creo que sea adecuado continuar en este estado. —Comenta Andrés, quien se preocupa significativamente por el bienestar de sui novia. 


    —Estoy bien, solo es un dolor agudo que espero que pase en unos minutos. No podemos regresar. No arruinaré nuestras vacaciones. 


    —¿Estás segura? —Pregunta Andrés antes de poner el coche en marcha. 


    Laura asiente con la cabeza mientras sostiene su rodilla con ambas manos. El dolor es intenso y, aunque Andrés se siente tentado a regresar para encontrar un lugar donde puedan revisarla, quizás al llegar a su destino, puedan encontrar un médico que le dé un diagnostico decente a Laura.


    Una breve parada, unas estaciones más adelante, Andrés compra unos analgésicos para la chica, quien duerme profundamente durante el resto del viaje. Laura no despertaría más hasta la llegada a la playa, cuando el sonido de las olas y el cálido sol, llamaron su atención. 


    —¿Ya llegamos? —Pregunta Laura, mientras sale de su pesado sueño. 


    —Sí, finalmente aquí estamos. Mira el color del mar, ¿no es increíble?


    —Ya mi pierna no me duele tanto, afortunadamente. —Comenta Laura mientras se palpa la zona lastimada. 


    Andrés se siente muy satisfecho de que la chica se encuentre bien. Fue una suerte que no hayan vuelto abruptamente por algo que no ameritaba una atención muy especializada.


    Los acontecimientos que habían llegado a la vida de Laura y Andrés durante su travesía para llegar a la playa, se habían convertido en pequeñas señales, que debieron ser escuchadas, pues el destino les deparaba un trago amargo que llegaría en los próximos días. 


    Al entrar a la habitación del hotel, Andrés olvida completamente cada discusión o mal rato que hubiesen pasado durante el trayecto. Laura hace algo similar, olvidando inclusive el dolor en su rodilla. Una vez solos en la habitación del hotel, la chica besa a Andrés descontroladamente y comienza a quitarle la ropa apresuradamente. 


    —Hazme tuya… No quiero esperar más. —Comenta Laura. 


    Andrés obedece ante los deseos de su novia y la despoja de sus vestiduras de forma inmediata. Cuando Laura solo lleva puesta su ropa interior, Andrés se encuentra completamente desnudo. Laura juega en la cama como si se tratara de una fiera que asecha a su presa, quien en este caso sería el miembro erecto de Andrés.


    La chica se acerca a este y lo introduce en su boca para succionarlo brevemente y dejarlo salir nuevamente. Andrés disfruta del juego y deja que la chica disfrute de su pene, ya que se ha vuelto fanática del sexo oral. 


    Una lamida en sus testículos despierta las sensaciones más intensas en Andrés, quien no puede contenerse para tomar a la chica del cabello y llevarla directamente hacia sus labios.


    Andrés lame los gruesos y firmes labios de la chica mientras esta masturba con mucha fuerza el pene del amante. Desesperada por extraer os fluidos de Andrés cuanto antes, la chica frota con mucha velocidad toda la superficie del pene de su novio. 


    Los besos parecen ser infinitos, pero Andrés los interrumpe de forma tajante para dejar a la chica caer sobre la cama para penetrarla. Arranca su ropa interior con los dientes y se dispone a introducir su pene lubricado en la húmeda y jugosa vagina de la chica.


    Laura se sujeta de los glúteos de su novio para introducir el pene del chico hasta las profundidades de su ser. Una y otra vez repite el procedimiento hasta acercar a Andrés hasta el punto de quiebre donde sabe que se enloquecerá. 


    Laura es una chica de experimentos y juegos, por lo que decide introducir uno de sus dedos en el ano de Andrés. Este no se encuentra preparado para el acto de la chica e interrumpe la sesión de sexo en medio del acto. 


    —¿Qué haces? —Pregunta el confundido hombre. 


    —Solo quiero jugar contigo. ¿No te gusta? —Pregunta Laura, inocente. 


    Andrés se siente inseguro ante la práctica, su educación es muy tradicionalista y no está acostumbrado que nadie toque esta zona de su cuerpo. Laura es más abierta sexualmente e insiste en la experimentación. 


    —Eres mi novio y te amo, no busco hacerte daño o humillarte. —Dice la chica. 


    Andrés comprende perfectamente las palabras de Laura, pero no le da demasiado crédito a la idea de ser penetrado analmente por una chica. 


    —Creo que lo mejor es que no hagamos esto, por ahora. Continuemos de forma tradicional como siempre. 


    Laura se siente desplazada en el acto, ya que siempre se hace lo que dispone Andrés. El acto continuó, pero con muy poco interés de la chica, lo cual es notado inmediatamente por Andrés.


    Ya no había nada que hacer para recuperar el fuego del momento, ya que Laura es una chica de decisiones firmes y no hay forma de que vuelva a alcanzar el nivel de excitación con el que habían iniciado el acto. 


    —Detente, no quiero continuar. Mejor vamos un rato a la playa. —Dice Laura, quien se pone de pie y camina hacia el cuarto de baño. 


    Andrés se siente como todo un asno al ver como ha acabado con un momento que prometía ser trascendental para la relación. 


    Un par de horas después, todo había parecido haber quedado el pasado, Laura camina tomada de la mano de Andrés disfrutando de un momento único con el que había soñado muchas veces.


    Las olas rompen en la orilla de la playa y el impulso permite que algunas ondas lleguen a sus pies, mojándolos delicadamente. Andrés se siente enormemente feliz de compartir un momento como ese con su novia, por lo que la sujeta con mucha firmeza. 


    Poder disfrutar del calor del verano y un paisaje espectacular de la costa, les da la oportunidad de acumular recuerdos inolvidables que quedarán para siempre. Todos los conflictos existentes entre la pareja son pequeñas trivialidades cotidianas que, con el tiempo se han hecho mucho más frecuentes.


    Andrés se ha convertido en un hombre muy exigente y Laura no presta demasiada atención a las demandas de su novio. Las reflexiones de Andrés no terminan de surtir efecto, y la única manera posible que tiene para empezar de nuevo, es que Laura quiera iniciar desde cero. 


    Andrés suelta la mano de la chica y la abandona en pleno recorrido. 


    —¿A dónde vas? ¿Qué pasa? —Pregunta Laura, confundida. 


    —Volveré enseguida. Continúa caminando, yo me encargaré de encontrarte. 


    Andrés se va rápidamente en busca de unas flores. No puede recordar cual es la flor favorita de su chica, un motivo más para darse cuenta de que no tiene ningún tipo de compromiso con la relación. Los pequeños detalles han quedado en los inicios de la relación, lo que le ha costado múltiples decepciones a Laura. 


    Andrés logra dar con una floristería y compra algunos girasoles. No es el tipo de flor romántica que alguien suele dar cuando se enamora, pero Andrés dista de lo convencional. Su intención es sorprender a Laura con un gesto inesperado que le dé la posibilidad de abrirse con él y dejar atrás todos los demonios que habían comenzado a surgir con el tiempo y que amenazaban con destruir la relación de una forma gradual. 


    Con los girasoles en la mano, Andrés se dispone a encontrar a su novia, quien ya no se encuentra en el lugar donde la vio por última vez. Recorre toda la playa en busca de Laura y comienza a preocuparse.


    El lugar es demasiado grande y hay demasiadas personas como para poder encontrarla pronto. En ese preciso momento lamenta no haber tomado su móvil antes de salir de casa. Andrés camina incansablemente por el lugar gritando el nombre de Laura, pero no hay respuestas de ningún tipo. 


    No tiene más opción que volver al hotel a verificar que la chica no haya regresado a la habitación. Al entrar, no hay ningún rastro de Laura, quien también ha dejado su móvil en la mesa de madera ubicada justo al lado de la cama. Sin ninguna pista o idea de donde puede buscar a la chica, Andrés deja los girasoles en la cama y se dispone a ir por unas cervezas a un bar cercano. 


    Laura ha quedado extasiada con una exposición de arte que se había desarrollado en una galería ubicada frente al amar. Completamente impresionada por el nivel artístico de los participantes, había perdido la noción de que debía encontrarse con Andrés.


    El tiempo se le pasó disfrutando de cada una de las pinturas, mientras Andrés se emborracha en el bar. Cuando el sol comienza a ocultarse, la chica cae en cuenta de que ha cometido un grave error, así que se dispone a volver a la habitación rápidamente. 


    De alguna forma, Laura había disfrutado del tiempo que había pasado completamente sola. No requería de la compañía de Andrés para poder disfrutar de momento increíbles.


    De hecho, había sido mucho más fructífero el día al no tener que lidiar con el control y los extraños comportamientos que suele tener Andrés. Pero, al entrar a la habitación y ver los girasoles en la cama, la chica siente que el corazón se le parte en pedazos. El gesto de Andrés revela su interés en sorprenderla y ella se comportó como una tonta. 


    La chica toma los girasoles y los acerca a su rostro para percibir su aroma. Con sus dedos los acaricia y los abraza como si se tratara del cuerpo de Andrés. Al no tener idea de donde se encuentra, no puede salir a buscarlo sin rumbo alguno, así que decide esperarlo con una sorpresa muy grata.


    Laura había incluido en su equipaje una lencería nueva que había comprado especialmente para una noche especial en su viaje. No había una ocasión más importante que esa, en la cual le demostraría a Andrés que también sentía el mismo interés por él. 


    Laura entra al cuarto de baño y toma una ducha de agua caliente mientras imagina algunas de las cosas que podría hacer durante su encuentro con Andrés. Aún permanecen vivos los recuerdos del diario encontrado en la casa de Andrés, así que opta por poner en práctica algunas de las cosas que aprendió mediante su lectura. Mientras el agua y el jabón se fusionan en su cuerpo, la chica puede experimentar un alto nivel de excitación cuando sus dedos tocan su piel. 


    Sus dedos frotan su clítoris y Laura comienza a calentarse para estar en su máximo nivel cuando llegue el momento de sorprender a Andrés. Ha tomado en consideración el hecho de omitir el preámbulo e ir directamente al grano sin tener que pasar por un proceso que siempre ha aburrido a Andrés.


    La chica, excitada, acaricia sus pechos e introduce uno de sus dedos dentro de su vagina. Sus fluidos comienzan a emanar y no puede contener las ganas de hacerle el amor a su novio, quien aún no llega a la habitación. 


    De forma extraña Andrés siente una sensación como si Laura estuviera llamándolo, algo que, aunque parecía extraño, no era la primera vez que le pasaba. El caballero paga la cuenta y se dirige a su habitación, descubriendo que la chica ya ha llegado. Andrés se encuentra un poco pasado de licor, algo que posiblemente contribuirá con su desinhibición durante esa noche tan especial para Laura. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    —¿Laura? ¿Estás en la ducha? —Pregunta Andrés, un poco confundido por el efecto del alcohol. 


    —Sí, no vayas a dormirte que te tengo una sorpresa. —Responde la chica. 


    El tiempo comienza a correr y Laura debe terminar finalmente con su baño para colocarse la lencería de color blanco que ha escogido especialmente para su cita con Andrés.


    Esa noche está dispuesta a entregarse completamente sin ningún tipo de limitantes. El pequeño gesto de las flores ha surtido efecto de una manera mucho más positiva de lo que podía llegar a crear Andrés, quien se encuentra completamente agotado. 


    Entre sus planes no se encuentra una noche de sexo, mucho menos después de que todos planes durante el día habían fracasado de una manera tan inminente.


    Pero, al escuchar como la puerta del cuarto de baño de abre, Andrés se mantiene alerta a la sorpresa que tiene su novia preparada para él. Laura muestra una de sus piernas, la cual se ve a contra luz por la iluminación del baño, pues toda la habitación está a oscuras. Un tacón de color rojo y panty medias de color blanco forman parte de la primera muestra que tiene Laura para Andrés. 


    La pierna se mueve de manera hipnótica de arriba a abajo, siendo seguida por Andrés con su mirada como si estuviese bajo el efecto de un profundo hechizo.


    Siente ganas de ponerse de pie y caminar hasta el cuarto de baño y tomar a Laura entre sus brazos y hacerle el amor, pero en medio de su trance alcohólico logra comprender que eso no se trata de él, sino de Laura, quien debe tener el control absoluto de la situación para que todo pueda funcionar. Laura muestra su brazo y con este acaricia el muslo que se encuentra fuera, para rápidamente ocultarse completamente de nuevo. 


    La próxima muestra que hace la mujer es la parte baja de su cuerpo, mostrando la silueta de sus glúteos a un Andrés que se muestra tan excitado que ha comenzado a acariciar su miembro mientras observa a Laura. La chica se encentra muy excitada y quisiera salir corriendo a los brazos de Andrés, pero mientras más tiempo se tarde, mayor será la tensión sexual existente entre ellos. 


    Mientras escucha la música en su cabeza, la chica comienza a bailar, moviendo su cintura de forma sincronizada con sus manos y agachándose hasta el suelo para levantar únicamente sus glúteos. Andrés abre su pantalón y extrae su pene erecto, el cual comienza a estimular con suaves y lentas sacudidas que comienzan a lubricar el erecto pedazo de carne. 


    Laura se muestra finalmente, llevando un antifaz en su rostro que cubre la mitad de este. La chica lleva lencería muy provocadora de encaje blanco. Ha seleccionado la elaboración más delicada de una reconocida marca que se caracterizaba por enloquecer a los hombres con solo verla. El baile de Laura continua y la chica cada vez se acerca más al cuerpo de Andrés, mientras se le hace agua la boca por devorar su pene. 


    La chica se acerca a la cama y baila en el borde esta, mientras quita el pantalón de Andrés para dejar que este solo se quite la camiseta.


    Ya desnudo el caballero sobre la cama, Laura se dirige directamente a su miembro y lo introduce en su boca, sujetando con sus delicadas manos la base del pene mientras lame la parte superior de este. La mirada de Laura se alterna entre los ojos de Andrés y la superficie del miembro de su novio, quien acaricia el cabello de Laura. 


    Los dedos de Andrés se pierden entre el negro del color del color del cabello de Laura, quien no da tregua a las lamidas sobre el miembro de Andrés. Laura hace un segundo intento para estimular a Andrés en su zona anal, algo que horas atrás le generó un grave inconveniente.


    Si Andrés es inteligente, no se comportará de la misma forma. Aunque Laura se caracteriza por ser insistente y a veces un poco invasiva con Andrés, ha intentado reprimir sus deseos de curiosidad que hasta ese día se habían manifestado. 


    Metiendo uno de sus dedos en su boca, lo lubrica con su saliva para luego introducir un centímetro de este en el recto de Andrés. Aunque al principio se encuentra muy tenso, se ve relajado por las penetraciones en la garganta de la chica.


    Laura se comporta como una mujer completamente diferente, sin tabúes ni límites a la hora de disfrutar de una buena sesión de sexo. Después de estimular brevemente a Andrés con su dedo, la chica se dispone a devolverle el favor. 


    Colocándose sobre la cama apoyada en sus manos y rodillas, la chica ofrece su cuerpo de forma íntegra para que Andrés haga con este lo que le plazca. Laura muere por ser penetrada analmente, aunque el tabú existente entorno a este tema, no le ha permitido comprobar si realmente podría llegar a disfrutarlo o no. 


    —Hazlo por atrás con suavidad… Quiero ser completamente tuya. —Dice Laura mientras sostiene sus glúteos para abrir paso al miembro de Andrés. 


    Con toda autorización para ingresar en la chica cuando lo desee, Andrés comienza a penetrar la vagina de la chica para conseguir la máxima estimulación posible antes de intentar una nueva forma de sexo con Laura. Es la primera vez que le dará placer anal a una mujer y se siente un poco comprometido, ya que no quiere lastimarla ni arruinar las cosas una segunda vez. 


    Después de múltiples penetraciones y conseguir un nivel de estímulo bastante alto en la chica, Andrés extrae su pene de la vagina de Laura y lo introduce lentamente en su ano. El orificio es pequeño y ajustado, por lo que le cuesta algo de trabajo penetrarla al inicio. 


    —No te detengas. —Dice Laura, aunque experimenta algo de dolor. 


    La sensación de experimentar algo completamente nuevo para los dos, los une fuertemente una vez más, aunque la experiencia no resulta ser tan satisfactoria como Laura lo esperaba. 


    El dolor parece superar el placer, pero luego de unos minutos, la chica comienza a experimentar una mejor sensación en cada penetración. Andrés, a pesar del gran contenido de alcohol en su sangre ha sabido como tratar a la chica quien ha confiado plenamente en él para que haga con su cuerpo lo que desee. 


    Andrés sujeta los glúteos de Laura con mucha fuerza y le proporciona una primera nalgada. El impacto sobre la piel hace vibrar cada molécula del cuerpo de Laura. La chica sonríe después de recibir el golpe firme de la palma de la mano de Andrés.


    Al ver que la reacción es positiva, Andrés se prepara para una segunda nalgada, esta vez planea hacerlo con un poco más de fuerza para tratar de intimidar a Laura. La chica gime con fuerza tras el segundo golpe, el cual genera un ardor muy fuerte en su piel. 


    Andrés enloquece con el sonido de la voz de Laura en cada gemido, lo que comienza a descontrolarlo cada vez más. Laura es inocente, no sabe el efecto que despierta su timbre de voz en los sentidos de Andrés. Este comienza a acelerar el ritmo de las penetraciones y no tiene ninguna contemplación para hacerlo. 


    Laura puede sentir como Andrés ha sufrido una especie de transformación a un hombre domínate y seguro de sí mismo. Es la primera vez que tienen sexo mientras uno de los dos se encuentra ebrio, por lo que pueden notar un cambio en la dinámica de sus interacciones.


    Aunque parecía incorrecto, Laura prefiere mil veces acostarse con esa versión de Andrés, que con el otro sujeto reprimido al que no le gusta participar en ninguno de los juegos que ella duele proponer. 


    Sin juicios ni limites, el encuentro se convierte en la mejor experiencia de la pareja, quienes exploran sus cuerpos de forma detallada como nunca antes lo habían hecho.


    Los planes iniciales de Laura se están cumpliendo, ya que una de las razones por las que moría por viajar sola con Andrés era, para poder explorar nuevas experiencias como pareja, ya que la monotonía los estaba consumiendo. Su relación personal era fantástica, pero ya no sentía esa llama inicial que la hacía desearlo con mucha intensidad. 


    Andrés se había convertido en un buen amigo, uno que jamás tendría la posibilidad de volver a encontrar, pero como amante, todo se había vuelto insípido y aburrido, por lo que esa oportunidad estaba siendo aprovechada al máximo. Ambos se entregan totalmente sin explicaciones ni tabúes, dejando que cada uno explore el cuerpo del otro y tome de este lo que mejor le parezca. 


    Al llegar la mañana, la chica se encuentra completamente satisfecha, aunque dispuesta a continuar con los actos de la noche anterior. La fogosidad de Andrés en su estado etílico, hace pensar a Laura que la mejor forma de mantenerse felices durante el resto de su estadía en el hotel, es embriagándose al máximo.


    Aunque solían ir fiestas de universitarios, Andrés no está acostumbrado a beber demasiado. Esa tarde lo había hecho impulsado por la frustración del fracaso en el que se estaba convirtiendo su relación, pero después de esa noche, no necesitaba más licor. 


    Los análisis de Laura habían sido positivos, el comportamiento de Andrés había cambiado completamente cuando llegó la mañana. Sus limitantes y su gran necesidad de mantener el control sobre los acontecimientos, estaban por acabar con la paciencia de Laura, quien optó por comprar una botella de tequila en el transcurso del día para suavizar nuevamente a Andrés. Al principio se había mostrado renuente a beber, pero Laura había logrado persuadirlo para que la acompañara en un par de tragos. 


    El resto del día, y el siguiente, y el siguiente, se mantuvieron completamente ebrios, manteniendo relaciones sexuales en cada rincón de la habitación y en horas de la madrugada, se escapaban a cualquier zona del hotel a copular como animales.


    Habían encontrado el punto exacto de encuentro en el que los dos podían disfrutar de manera íntegra del sexo. Pero Laura no podía vivir una mentira durante el resto de su vida, ese no era Andrés, no era de quien se había enamorado, por lo que no podía desarrollar una relación con alguien que no era él. 


    Su disposición a terminar con la relación tras el regreso a la ciudad no tenía marcha atrás, Andrés y ella no parecían haber nacido para estar juntos, y aunque se amaban profundamente, había algunas actitudes que la chica ya no podía soportar.


    Andrés no era grosero, todo lo contrario, siempre había sido muy atento con Laura, protegiéndola y accediendo a la mayoría de sus caprichos, pero la necesidad de sentirse libre, había llevado a la chica, durante los últimos días de sus vacaciones, a ver el viaje como una despedida de la relación. 


    Aunque estaba completamente decida, ver a Andrés cada mañana a su lado, abrazándola, le hacía intentar recapacitar al respecto. Posiblemente se estaba dejando llevar por una pequeña crisis, quizás podría intentar tener un poco más de fortaleza e intentar soportar un poco más.


    Pero cuando escuchaba la voz de mando de Andrés, se sentía como en una especie de cuartel en el que no tenía derecho a tener criterio propio. Los planes que se ejecutaban, solían ser los de Andrés, aunque una de las razones por las que estaban en ese lugar era porque ella había decidido que fuese así.


    Laura atraviesa por una tormenta emocional que amenaza con destruir su relación con Andrés, quien no sospecha absolutamente nada de lo que está ocurriendo en su relación.


    Está demasiado preocupado pensando en sí mismo como para ver más allá de lo que realmente está sucediendo. Mientras uno de ellos cree que lo que están viviendo es una de las mejores etapas de sus vidas, el otro está completamente seguro de que su relación está llegando a la etapa de cierre definitivo y sin posibilidades de enmendar absolutamente nada. 


    Tristemente, los días reservados en el hotel se habían terminado, ambos debían volver a casa y Laura lidia con la decisión que tomará justo después de su llegada. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Después de una larga noche de descanso, Laura y Andrés se disponen a volver a casa. Ambos experimentan ese vacío natural que queda cuando llega el momento de volver a la rutina habitual. Esos días de escape habían sido los mejores de Laura, quien había conocido lo mejor de Andrés, a pesar de que, para esto tuvo que mantenerse en estado etílico continuo. El joven y futuro arquitecto se mantiene atento a cada una de las cosas que conforman el equipaje, cuidando que no se quede nada, pues Laura suele ser muy descuidada. 


    Después de colocar todo en el compartimiento trasero del coche, Laura da un último vistazo al mar, despidiéndose de su cómplice para intentar salvar la relación.


    No daba muchas esperanzas a la continuidad de los planes existentes como pareja, ya que una vez que volvieran a la cotidianidad, Laura perdería la capacidad de tolerancia hacia las actitudes de Andrés. Laura sube al coche y espera pacientemente que su novio introduzca todas las cosas, ya que le ha pedido que no interfiera para que nada se les olvide en ese lugar. 


    Después de 45 minutos de revisión y proceso de chequeo, la pareja finalmente emprende el camino de vuelta a casa. Andrés vuelve a tomar el lugar de acompañante mientras Laura estará encargada de conducir hasta llegar a la casa.


    Una vez más, solo han planificado una parada para cargar el tanque con combustible, pero esta vez, Andrés intentará no ser tan rígido con los tiempos. Se nota un cambio entre ellos, la comunicación es mejor, algo parece estar surgiendo entre la pareja. 


    El silencio que se mantenía durante la ida a la playa ya no está. La pareja conversa acerca de su experiencia en aquel lugar o comparte uno que otro chiste mientras hacen que el camino sea más corto.


    Laura está mucho más alerta del camino y Andrés se mantiene despierto para hacerle compañía. Pero luego de unas horas de viaje, luego de hacer la primera parada programada, Andrés se siente realmente agotado. 


    —Dormiré unos 15 minutos. No te dejaré sola mucho tiempo. —Comenta Andrés. 


    La chica se siente satisfecha del cambio que ha experimentado Andrés, esto le da un buen ánimo ante la posibilidad de que no tenga que romper con la relación.


    Para no sentirse completamente sola y mantenerse alerta, Laura coloca un poco de música, pero esta vez está demasiado cansada como para cantar. Sus ojos se mantienen en el camino, pero su vista se hace borrosa de repente. El agotamiento está comenzando a invadir a Laura, quien observa como Andrés duerme profundamente. 


    Mataría por poder estar en el mismo estado que Andrés, pero asume que debe tratarse de algún fenómeno psicológico. Aunque aumenta un poco el volumen de la música, Andrés no despierta, así que la chica puede estar un poco más alerta.


    Los ojos se le cierran solos, pero Laura lucha por mantenerse atenta a todo lo que ocurre en su entorno. Mientras más lucha, mayor es la intensidad de su sueño, que hace que sus papados caigan como rocas cada vez más pesadas en cada parpadeo. 


    Hay una gran posibilidad de que la chica se quede dormida al volante, pero Laura no se subestima de esa forma y confía plenamente en sus habilidades como conductora.


    Podría haberse orillado unos minutos para descansar, pero el itinerario que ha establecido Andrés ya es parte de la rutina. La chica no puede más y sus ojos se cierran para no volver a abrirse en un buen tiempo. Lo último que se escucha es el sonido de una bocina de lo que parece ser un camión. 


    Laura golpea el vidrio frontal del coche con su frente y pierde el conocimiento inmediatamente, mientras Andrés apenas tiene tiempo de despertar. El coche se sale del camino, da vueltas con sus pasajeros aun dentro, quienes no tienen idea de lo que está pasando. Parece que los giros del vehículo que desciende por la montaña no tienen fin, no hay posibilidades de que alguien sobreviva a un accidente tan terrible. 


    Algunos de los conductores que compartían el camino con Laura y Andrés se dan cuenta de lo ocurrido y se detienen para llamar a emergencias. El coche continúa su descenso abrupto entre los árboles, mientras Laura solo se sostiene gracias al cinturón de seguridad. Después de unos minutos eternos, el choche se detiene, este se encuentra de cabeza y sus tripulantes están muy afectados como para mover un músculo. 


    Andrés voltea la mirada hacia Laura, quien sangra de una manera incontenible por la herida en su frente. Ante la desesperación y la imposibilidad de moverse, Andrés entra en shock, con un panorama aterrador que está conformado por la imagen de su novia al borde de la muerte y la imposibilidad de hacer algo para salvarla.


    Intenta liberarse del cinturón de seguridad unos minutos después de recuperar el control de sí mismo, pero el coche está hecho pedazos, aun no se explica como se encuentra con vida. 


    Andrés ha visto su vida pasar frente a sus ojos y posiblemente tiene al lado el cadáver de la mujer de su vida. El amor de Andrés hacia Laura es profundo e incuestionable, por lo que no puede controlar las lágrimas al imaginar que verá morir a la única persona que ha amado con tal intensidad. El estado de shock no le ha permitido a Andrés darse cuenta de que también tiene serias heridas en su cuerpo a través de las cuales ha perdido mucha sangre. 


    Esto le genera la pérdida del conocimiento a él también, por lo que no puede mantener los ojos abiertos, su vista se hace borrosa mientras escucha a lo lejos las sirenas de los vehículos de emergencias que han llegado al lugar. 


    Los ojos de Andrés se abren nuevamente, encontrándose en una sala de color blanco. Intenta moverse, pero se encuentra completamente sedado. Se ha todo algunas costillas y ha recibido suturas en una gran cantidad de áreas de su cuerpo.


    Al ver a su alrededor, solo puede ver a una enfermera que muestra un gran asombro al verlo despertar. Sus ojos se llenan de lágrimas al tratar de pronunciar alguna palabra y no poder hacerlo debido al fuerte efecto de los sedantes. 


    Lo único que le interesa saber es el estado de salud de Laura, pero ni siquiera eso puede saber. El pulso cardiaco se acelera y la enfermera se ve obligada a suministrarle una cantidad de sedantes, lo suficiente como para hacerlo dormir por algunas horas más. Ha sido afortunado al haber sobrevivido a una muerte segura, pues pocos son los que después de algo tan catastrófico, pueden volver a abrir los ojos con tanta lucidez como Andrés. 


    Su primera impresión al despertar es que había quedado completamente inmóvil, un estado en el que no querría vivir. La desesperación de no poder comunicarse con los seres que ama o volver a caminar, llevaron a Andrés a un estado de nervios que estuvo muy cerca de ocasionarle un paro cardiaco. 


    Horas más tarde, el efecto de la anestesia ya ha pasado. En la habitación se encuentra el hermano de Andrés, quien solo se ha movido de allí cuando se lo solicita una de las enfermeras.


    Los ojos de Andrés se abren, y automáticamente intenta mover una de sus manos. Al conseguirlo, siente alivio al saber que no ha quedado inmóvil como había pensado. Su alivio solo dura unos segundos cuando recuerda lo que ha pasado y la última imagen que vio antes de quedar inconsciente. 


    —Andrés… Despertaste, hermano. Gracias a dios estás vivo. —Dice Gabriel, el hermano menor de Andrés, quien lo abraza con cuidado. 


    El joven sale de la habitación para llamar a su madre. Esto no le da tiempo a Andrés de preguntar por Laura. Al entrar a la habitación, la mujer se llena de lágrimas al ver como su hijo ha vuelto a nacer prácticamente. Aunque se siente muy contento de que su madre se encuentre en la habitación, su prioridad es evidente, necesita saber si Laura sobrevivió al accidente. 


    —La… Laau… —Pronuncia Andrés con dificultad. 


    —No sé si es bueno que sepas sobre Laura. Solo te diré que está viva. Deberás mejorarte antes de que puedas verla. 


    Durante los meses siguientes, Andrés había sido blindado de cualquier información o dato sobre Laura. Lo importante era que este lograra recuperarse totalmente antes de conocer el estado crítico de la chica. No podían correr el riesgo de revelarle lo que le había pasado a la chica, ya que esto podría haber afectado drásticamente la mejoría de su salud. 


    Convirtiéndose en una motivación para él, Laura era lo único en lo que pensaba durante las rehabilitaciones, hasta que finalmente llegaría el día, después de trabajar duro, en que volvería a encontrase con Laura. Después de descubrir que había entrado en estado de coma, Andrés no estaba dispuesto a abandonar sus esperanzas de volver a ver a Laura despierta y sonriente. Durante 5 años se dedicó a acompañarla en el hospital sin soltar su mano durante cada visita. 


    Andrés solía creer que, si le hablaba continuamente, Laura despertaría del sueño profundo al que había entrado después de sufrir una fuerte contusión cerebral.


    Andrés convirtió la tragedia en un motor para convertirse en alguien diferente, pues si Laura despertaba un día cualquiera, no quería que encentrará una realidad similar a la que había dejado atrás. Utilizando todo su potencial, Andrés intentaba convertirse en un hombre de negocios exitoso. 


    Cada día trabajaba duro por multiplicar su dinero y garantizar el futuro de él, su familia y el pago de los tratamientos de Laura, que no eran nada económicos. Al hacerse cargo de los gastos médicos de la chica, Andrés demostraba su compromiso con ella, pero no dejaba de creer que tarde o temprano despertaría y juntos abandonarían el hospital. 


    Fueron los 5 años más largos de su vida, pero después de tanto esperar y luego de tantas noches de ver el rostro dormido de la mujer que amaba, llegó el día en el que Laura volvería a abrir los ojos. Andrés se encuentra en medio de una reunión de negocios a las afueras de la cuidad, cuando recibe una llamada de su madre, quien pronuncia las palabras que tanto había esperado escuchar durante los últimos años. 


    —Estoy en medio de una reunión. No puedo hablar ahora, mamá. —Contesta Andrés. 


    —Creo que esa reunión tendrá que esperar, pues Laura despertó. —Responde la mujer. 


    La emoción que experimenta Andrés hace que este termine con la llamada inmediatamente y acto seguido, cancela la reunión de negocios que dirige en ese instante.


    Tomando un taxi, Andrés se dirige a la ciudad en busca de la mujer que había estado esperando durante tanto tiempo. La emoción y la premura no le habían permitido obtener detalles de lo que había sucedido, pues la madre de Andrés de había quedado con las palabras en la boca tras el término de la conversación telefónica. 


    Andrés no puede contener el llanto al imaginar e momento lleno de alegría al reencontrarse con Laura una vez más. Tenerla entre sus brazos y sentir su aliento mientras la besa, es algo con lo que ha soñado continuamente durante los últimos meses de su vida. Laura nunca dejó de ser su prioridad, aunque en esos 5 años tuvo la posibilidad de crear una gran fortuna, no dejó de luchar por ella. 


    El motor de sus aspiraciones y la razón de continuar luchando cada día había vuelto a la vida, pero el desconocimiento de los detalles estaba haciendo que Andrés viviera una ilusión que pronto se desvanecería súbitamente. El caballero observa los coches pasar a su lado mientras se dirige al hospital e imagine múltiples formas en las que se puede desarrollar el reencuentro entre Laura y él. 


    El reencuentro no es como lo esperaba Andrés, siempre había imaginado que la chica correría a hacia sus brazos cuando lo volviera a ver, pero esto no ocurrió.


    En una habitación del hospital de San Diego, Laura se encuentra acostada en la cama a medio reclinar cuando ve entrar a quien sería su novio unos años atrás. Al verlo, no hay ninguna reacción en su rostro, un rostro que Andrés moría por volver a ver. 


    El chico corre hacia la chica e intenta abrazarla, pero esta rechaza inmódicamente el gesto. 


    —¿Quién es este sujeto? —Pregunta Laura. 


    Las palabras de la chica atraviesan el corazón de Andrés como una lanza oxidada, pues la cruda realidad había sido revelada. Laura ha perdido completamente la memoria, y la razón por la cual no se le había dicho nada era para que su reacción al verla fuese genuina.


    Todos esperaban que la chica reaccionara de alguna manera positiva al ver a quién sería el hombre que amaba antes del accidente, pero todo había sido un completo fracaso para los padres de Laura. 


    No había podido recordar ni a su madre, quien era la única que la acompañaba en ese momento en la habitación. Andrés se encuentra devastado y ni siquiera hace un esfuerzo por darle explicaciones a Laura, solo necesita obtener la información suficiente para poder revertir el daño que ha sufrido la chica. Andrés corre hacia la oficina del médico que está encargado del caso de Laura y entra abruptamente. 


    —Tiene que haber algo que se pueda hacer… Laura no puede perder la memoria para siempre. 


    —No puedes entrar a mi oficina de ese modo. Cálmate o te haré sacar con la seguridad del hospital. —Responde el médico detrás del escritorio. 


    —Perdón, no fue mi intención actuar de una forma tan grosera, pero tiene que entender mi posición. 


    —Laura se encuentra en un universo oscuro en el que no tiene ningún recuerdo de su pasado. Durante los últimos días hemos venido estimulando algunas zonas de su cerebro para que dé respuestas nuevas, pero la inflamación aún no ha cedido. 


    —¿Quiere decir que es posible que recupere la memoria? —Pregunta Andrés con esperanzas claras en sus ojos. 


    El médico camina hacia Andrés y coloca su mano en el hombro de este. 


    —No puedo prometerte algo que ni siquiera yo sé si podría ocurrir. Lo único que puedo recomendarte es que le des razones a Laura para recuperar sus recuerdos. Conviértete en ese eslabón entre su pasado y su presente. 


    Las palabras del doctor se convirtieron en el credo de cada día de Andrés, quien, a pesar de no ser reconocido por Laura, trata de hacerle sentir que hay un fuerte lazo existente entre ellos.


    Cada mañana llegó con un girasol en su mano hasta que la habitación del hospital no tenía lugar en donde colocarlos. Su intención era recordarle lo especial de aquella noche que habían compartido años atrás en su viaje a la playa que terminó por llevar sus vidas hacia un hoyo negro del que no podían escapar, aunque finalmente estaban viendo la luz. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Después de largas horas de visita y algunas conversaciones aleatorias, Laura le había dado la oportunidad a Andrés de volver a entrar en su vida, aunque no de la misma manera que esperaba Andrés.


    Había pasado de ser el novio, el amante y posible amor de su vida, a un buen amigo que solía escuchar algunas de las cosas que le gustaría poder hacer en el futuro. Andrés se estaba cansando de ser quien se convirtiera en su pasatiempo, en ese que la hacía sonreír, quien la llenaba de buenos nuevos recuerdos que para él no parecían ser de gran importancia. 


    Sin saberlo, la vida le había dado la oportunidad a Andrés de volver a iniciar desde cero, tal y como una vez lo había pensado. Si lograba darles la importancia necesaria a los pequeños detalles, quizás Laura no lograría recordar quien era jamás, pero si podría hacer que esta se enamorara nuevamente de él, quizás con mayor intensidad que la primera vez. 


    Andrés ha conseguido entrar al lugar más complicado, tratándose de Laura, su pensamiento. La chica, durante su estadía en el hospital, extrañaba, por alguna razón que ni ella misma podía explicarse, la presencia de Andrés.


    Era como si todas esas palabras que le había dedicado Andrés durante su tiempo de inconciencia, se hubiesen alojado en alguno lugar de su cerebro, habiendo perdido la conexión y vínculo con esa información y el recuerdo de Andrés. 


    Ciertamente, había alguien especial en la vida de Laura y algunas de esas sensaciones que se despertaban de repente, tenían un rostro generador, el de Andrés.


    Todo comentaban a la chica lo intenso que era el amor entre ellos al inicio, pero su madre no pudo obviar el hecho de que también la relación había sufrido un gran declive que los había llevado a intentar recuperar las cosas a través de un viaje de vacaciones. 


    Laura lucha por recordar a ese Andrés del pasado, pero automáticamente se ve sustituido por ese hombre atento y cariñoso que la acompaña cada día desde que despertó.


    Los días avanzan con rapidez, hasta que finalmente Laura puede salir del hospital. Es libre de hacer lo que le plazca con su vida, pero la conexión que se ha generado con Andrés, hace que se aferre a él nuevamente para que le muestre el mundo de la forma en que lo disfrutaría la antigua Laura. 


    Andrés juega sus cartas con cuidado, a pesar de toda la confianza existente entre la pareja en el pasado, no puede pretender que la chica se sienta cómoda con las cosas que posiblemente su mente ha olvidado.


    Andrés muere por volver a tener a la chica entre sus brazos, hacerle el amor, volver a sentir sus besos, pero, aunque considera que se lo merece, debe ser paciente para poder recuperar la confianza de Laura. 


    Una noche, después del trabajo, Andrés decide pasar por la chica e ir a disfrutar de una película en el cine. Laura siempre fue fanática del cine de suspenso, por lo que era una excelente forma de conectarla con sus gustos del pasado. La bella chica entra al coche de Andrés y juntos se dirigen al cine, desarrollándose una conversación que acercaría un poco más a Laura de sus recuerdos. 


    —¿Realmente fuiste así de especial conmigo siempre? —Pregunta Laura. 


    Andrés duda ante la respuesta, ya que no quiere hacer que la chica dude acerca de su personalidad. Sabía que había cometido errores en el pasado, pero no era algo que pudiera ser definido como algo malo para la relación, al menos desde su punto de vista.


    La vida le había dado una oportunidad a Andrés para cambiar su actitud, lo que había conseguido era una nueva personalidad que se había forjado entorno a una situación que ponía en peligro la vida de Laura. 


    —No siempre valoramos totalmente lo que tenemos. Creo que eras un diamante en bruto que estuve a punto de perder. Recuperarte fue lo mejor que me pudo haber pasado jamás. —Dice Andrés. 


    Escuchar a hablar a Andrés de esa forma, le hace sentir un poco de nerviosa a Laura, quien aún no está segura de si lo que siente por Andrés es agradecimiento, o realmente ha comenzado a quererlo nuevamente.


    La curiosidad siempre suele ser la debilidad de algunas personas, y precisamente la de Laura la está llevando a ese escenario que ha imaginado tantas veces desde que volvió Andrés a su vida. 


    —¿Puedo hacer una pregunta privada? —Dice Laura. 


    Su rostro se sonroja notablemente, por lo que Andrés presume que se trata de una pregunta algo subida de tono con relación a su vida personal. 


    —Claro, puedes preguntar lo que quieras. Mi intención es que recuperes la memoria muy pronto, mientras más información, mejor. 


    —Tu y yo… ¿teníamos sexo? —Murmura Laura. 


    Andrés no puede evitar sonreír ante la timidez demostrada por la chica al momento de formular la pregunta. 


    —Claro, Laura. Éramos una pareja estable, y por supuesto que teníamos sexo. De hecho, con todo respeto, era una de las mejores características de nuestra relación. 


    Laura siente algo de miedo de continuar con la conversación, ya que no sabe a dónde pueden llevarla sus preguntas. Lo que más quisiera es poder recordar si lo que dice Andrés es cierto, pues su cuerpo ha comenzado a manifestarle la necesidad de satisfacción y si hay alguna memoria genética en su ser que pide a gritos el cuerpo de Andrés, tiene que saberlo. 


    El resto de los temas de conversación durante la cita se mantienen alejados de la vida pasada de Laura. Pero esta situación solo es temporal, ya que la chica no esperará demasiado para volver a entablar una conversación similar.


    Los planes de esa noche habían salido espectaculares para Andrés, quien se comportan como ese príncipe que toda mujer desea a su lado, dispuesto a llevar a su chica de nuevo a casa antes de que sus padres se preocupen. 


    Aunque ya son adultos, la mente de Laura se durmió cuando tenía 23 años de edad, así que se comporta de acuerdo a esa edad. La chica se mantiene en silencio mientras se dirigen a su casa, pero justo al detenerse el coche frente a su residencia, Laura exige salir de allí e ir a otro lugar antes de que termine la noche. 


    —Hay algo que quiero hacer… Pero tengo mucho miedo y vergüenza de decírtelo. —Comenta Laura. 


    —Puedes confiar plenamente en mí, Laura. Te he protegido desde que te conozco, no hay nada que pueda hacer para hacerte daño. 


    Las palabras generan un poco de confianza en Laura, quien deja salir sus inquietudes ante Andrés, quien conduce aleatoriamente por la ciudad sin ningún destino específico. 


    —Quiero recordar cómo fue mi primera vez. Ya me has dicho que fue contigo… ¿Crees que podamos revivirlo alguna vez? —Pregunta la chica. 


    Andrés siente una gran satisfacción al escuchar esas palabras. No ha tocado a otra mujer, su corazón ha sido completamente de Laura durante todo ese tiempo, y aunque ha tenido que modificar severamente su comportamiento, no puede negar que se muere por estar con la chica una vez más. 


    —¿Hablas en serio o se trata de una broma? —Pregunta Andrés. 


    —Quiero hacer el amor contigo como si fuese nuestra primera vez… Quiero que suceda hoy, estoy lista. —Comenta Laura. 


    Andrés sujeta la mano de la chica y no puede evitar que sus ojos se llenen de lágrimas ante la felicidad que experimenta en ese momento. Volver a tener el cuerpo de Laura desnudo entre sus brazos, ha sido uno de sus deseos más intensos durante cada día que pasó alejado de la chica.


    Imposibilitado para hacer nada, Andrés ha tenido que esperar pacientemente a que los sentimientos de Laura despierten por él, y aunque esto no ha pasado al 100%, finalmente ha llegado a un punto de encuentro. 


    —Vamos a un lugar que consideres especial… Mientras tanto, ¿podrías describirme cómo fue? Quiero que sea muy similar, aunque seguramente yo fui un desastre. 


    —Tú estuviste espectacular, puedo recordarte completamente mojada mientras el agua continúa cayendo sobre tu espalda… Yo sujeto tus caderas y te hago mía mientras gimes con fuerza al experimentar todo el placer que puedo proporcionarte. 


    Al escuchar las palabras de Andrés, la chica moja su ropa interior. Solo con imaginarse desnuda junto a un hombre tan atractivo, muerde su labio mientras se contiene para no saltar en se momento sobre Andrés y hacerle el amor en ese preciso lugar.


    Andrés continúa dando los detalles de aquel encuentro que jamás podría borrar de su mente, mientras Laura cubre su entre pierna con su bolso y acaricia su clítoris mientras escucha las palabras de Andrés. 


    Al llegar al hotel, la pareja no se ha dado ni un primer beso, Laura quiere guardar todas las sensaciones para cuando llegue el momento indicado. Ingresan a una habitación de lujo mientras la chica observa detalladamente cada elemento del lugar. Se sienta en el borde de la cama y espera las instrucciones de Andrés, quien es el encargado de reproducir aquel momento. 


    El caballero se introduce en el baño y comienza a desvestirse mientras habla a través de a puerta. 


    —Puedes entrar apenas escuches el agua caer. —Dice Andrés. 


    Como si se tratara de un acto de magia, o la mente de Laura hubiese estado bajo los efectos de un trance, justo al escuchar la caída del agua en el suelo, los recuerdos de la chica comienzan a llegar en forma de flashes.


    Puede recordar como subía las escaleras de la casa de Andrés años atrás y como llegaba desnuda a la ducha para pedirle a este cabalero que le hiciera el amor. 


    Andrés no había mentido, la chica comienza a recuperar algunos recuerdos de aquel momento y decide entrar al cuarto de baño en busca de nuevos indicios de esa vida que no pude recordar.


    Al desvestirse y ver la silueta de Andrés desnudo bajo el agua, sabe que ha vivido ese momento mientras las lágrimas corren por su rostro. Está recuperando su vida nuevamente y todo gracias a Andrés. 


    La chica entra a la ducha y comienza a acariciar a espalda de Andrés, tal y como lo hizo la primera vez. 


    —Justo así era como lo hacías… —Dice Andrés. 


    —Sí, lo sé… Puedo recordarlo. —Responde la chica. 


    Las palabras de Laura sorprenden a Andrés, quien da media vuelta, completamente impresionado. 


    —También logré recordar el sabor de tus besos. —Dice Laura mientras besa a su compañero de ducha. 


    Las caricias son más intensas que la primera vez y hay mucha más seguridad en sus movimientos. Andrés pensó que no era posible mejorar el sexo entre ellos, pero la ausencia de este había potenciado la calidad del mismo con el tiempo. El deseo y el fervor con el que se entregan el uno al otro defina perfectamente los niveles de entrega que existieron siempre en la relación. 


    Aunque Laura solo puede recordar esa escena de su pasado, tiene la garantía de que posiblemente, junto a Andrés, pueda recuperar algunos de los recuerdos que atesora su mente y su corazón. 


    —Hazme el amor como si fuera la última vez que me tendrás. —Dice Laura. 


    Andrés toma a la chica en brazos mientras esta se abraza a su cintura y la lleva hasta la cama, desplomándose en ella para devorar el cuerpo de la mujer que desea con locura.


    La lengua de Andrés recorre los pezones de la excitada mujer, quien acaricia con sus dedos el cabello castaño de Andrés. Las piernas de Laura se separan a aun mas y le dan la señal a Andrés de que es el momento de que la penetre. 


    Sin tardar, Andrés se dispone a complacer a su pareja con todo lo que disponga. Una tras otras, las penetraciones llevan a la chica hasta ese punto de clímax en el que suele explotar con gemidos que parecen hacer vibrar las paredes del lugar en el que se encuentren. 


    Las manos de la chica recorren la fuerte y definida espalda de Andrés, mientras este mueve su cadera para estimular las paredes vaginales de Laura.


    La excitada mujer puede experimentar una estimulación de niveles que no podía recordar, por lo que parece sentir que está llegando al cielo. Su primer orgasmo de la noche se escucha en cada habitación del hotel, pues la chica no se cohíbe para demostrar su satisfacción por sentirse viva una vez más. 


    Mientras Andrés la penetra con fuerza, puede recordar algunas escenas de uno de sus encuentros más apasionados durante su viaje a la playa. La chica sujeta a Andrés por los glúteos y lleva su mano hasta la región anal del hombre. Al experimentar esa sensación, Andrés se detiene y mira los ojos de Laura, descubriendo que la chica ha recuperado un nuevo recuerdo. 


    —¿Ha vuelto otro recuerdo?


    —Sí… Y uno muy agradable… —Contesta la chica. 


    Andrés permite que la chica explote una vez más sus deseos y se entregan de forma intensa y lujuriosa durante el resto de la noche. Ha sido una de las mejores noches para Andrés, quien ha recuperado sexualmente a la mujer más importante de su vida. 


    Al llegar la mañana, Laura no se encuentra en la cama. Apenas el sol comienza a salir y la ventana de la habitación tiene una vista perfecta hacia el este. Mientras la chica disfruta de la majestuosidad del paisaje, ha conseguido recuperar su recuerdo que la aflige enormemente.


    En su mano sostiene una taza de té, la cual se muestra humeante. La mente de Laura ha bloqueado sus recursos por una razón, y al recuperar uno en particular, descubre algo que no la hace sentir bien consigo misma. 


    Andrés llega detrás de ella, y la acompaña a disfrutar del nacimiento de un nuevo día. El espectáculo natural era algo que nunca habían tomado en cuenta, pero simbolizaba esa nueva etapa de sus vidas. 


    —Hay recuerdos que no valen la pena recuperar… A veces vivimos en el pasado y este no nos deja vivir el presente ¿no te parece? —Comenta Laura. 


    Andrés no tiene la menor idea de lo que habla Laura, pero asiente con la cabeza mientras abraza con firmeza a la mujer que recién ha recuperado. 


    —¿Hay algo de lo que quieras hablar? —Pregunta Andrés. 


    Laura ha recordado la decisión que había tomado justo antes de volver de su viaje de vacaciones. El poco valor que le había dado Andrés en los últimos meses de relación, la habían decepcionado enormemente.


    Habría sido un gran error haber dejado ir a un hombre que después de 5 años de sueño profundo, aún se encontraba allí, a su lado y atento a cualquier necesidad que se le pudiera presentar. 


    Los juicios a priori suelen ser egoístas, y Laura, teniendo al verdadero amor de su vida a su lado, estuvo a punto de dejarlo ir. El destino había movido sus hilos de forma drástica para hacer que el curso de las cosas cambiara a favor de Andrés, aunque la chica tuvo que pagar un precio muy caro.


    Finalmente, Laura terminaría sus días junto al único ser que habría sido capaz de esperar tanto tiempo por ella, convencido de que, en algún lugar de su mente, aun existían los vestigios de ese amor genuino, que, aunque se vio amenazado por el ego, sobrevivió a la peor tragedia.
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